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®AKV£S aíFLEXlONBS SoBRB LA MEDICINA CONTEMPORANEA, 
COR APLíCACION Á ESPAÑA; POR EL DOCTOR DON FRANCISCO 

ALONSO Y RUBIO. (1)
P a t o l o g í a  e s t « r n a .

No puede dudarse de que la cirugía oa hecho en es- 
üllimos tiempos tan notables progresos, que produ- 
asombro en el ánimo del que los contempla. La me- 

tlicina operatoria, sobre lodo, en virtud de gigantescos 
esfuerzos hechos por cirujanos de lotios los países civili- 
2̂ dos, se encuentra tan adelantada, que parece haber 
l'sgado en la generalidad de los casos á ia más alta per- 
®cciou. Üupuyíren, Astley Cowper, Simpsoii, Simps; 

Argumosa y Toca, en nuestra patria, Barbosa en 
î eiiio lusitano, son grandes íiguras, históricas unas, 

'Contemporáneas otras, que honran la cirugía de estos 
bmos siglos, y que dejarán un recuerdo indeleble en 

generaciones venideras.
ligaduras, resecciones, amputaciones, autoplastias, 

operaciones de órganos especiales, como las de ojos, 
‘ Tiaa génito-urinarias, Jas que se reüeren á ia obs- 

apósitos d’e lujaciones y fracturas, toda la me- 
•na Operatoria, puede decirse que se ha mejorado y 

Perfeccionado por el ingenio, laboriosidad y celo, de los
^bres que han conquistado tan gloriosos laureles en 

oicho arte.
^N o solo en los procedimientos quirúrgicos se obser- 
*) Véise el núm. 787.

tomoXVL

va esta notabilísima mejora, sino que en la parte instru­
mental es admirable Ío que se ha adelantado y simplifi­
cando, dando seguridad á muchas y delicadas opera­
ciones.

Seria necesario cerrar los ojos á la luz, para dejar 
de ver los grandes pasos que ha dado el arte á que nos 
referimos en la senda iniciada, desde la época de Anto­
nio Feroz y de Baza Chacón hasta nuestros dias.

Sin embargo, aunque tengo este convencimiento, 
hallo todavía que la cirugía es más mutiiadora que con­
servadora; que se ha desplegado hasta lujo en las ope­
raciones destinadas á separar del cuerpo todo lo que 
puede ofenderla, sacrificando al hacer estas operaciones 
los miembros, partes ü órganos, en que el mal está ra­
dicado.

No se han dirigido ios ccrttatos de los cirujanos, ni 
hanempeSado estos su ingeníoy prodigiosa actividad, en 
conservarlas partes ofendidas, propoulendo medios para 
evitar la mutilación de nuestro organismo.

Lii los campamentos, además de la sangre derrama­
da con los instrumentos de muerte empleados por los 
ejércitos enemigos, se ha vertido también por los ciru­
janos en las mutilaciones y amputaciones inmediatas, 
que con el mas noble fin y laudable celo practican, 
procurando satisfacer una indicación salvadora; la de 
conservar la vida de los heridos.

No diré yo que no sean en su mayor número indis­
pensables, y que sin días la mortandad hubiera aumen- 
ladú en las sangrientas batallas de este siglo, y en nues­
tros dias con las armas de precisión, inventadas para 
hacer mayor el estiago y decidir en breves jornadas ia 
suerte de los imperios.

No obstante, creo que combatiendo los accidentes 
más inmediatos, y obrando con una prudente reserva, 
podrían evitarse muchas de las mutilaciones que se ha­
cen sin demora, cuando se juzga en virtud de las prime* 
ras impresiones, y el espíritu del cirujano está conmo­
vido, profundamente afectado, y poco dispuesto á la re­
flexión.

En los hospitales también se presenta la cirugía de­
masiado activa: la mano del cirujano intenta modifi­
carlo lodo á su arbitrio, sin dejar nada á la naturaleza, 
y sin tener paciencia para esperar esas lentas y prodG 
glosas curaciones, dobídas á sus solos esfuerzos.
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De esto resuUa, que se proecde cou dcmasiatla pre­
cipitación en ciertos ca^os, y que no so da treiiua sníi- 
cieiite para impedir cruentas y dolorosas operaciones.

No es por cierto en nuestra patria donde más pode­
mos lamentarnos de este grave mal; en la guerra de 
nuestra Independencia, pudieron observar los cirujanos 
franceses 6 ingleses [aprudencia con que operaban nues­
tros comprofesores, y hacerse cargo del contraste que 
ofrecía en sus resultados la práctica de nuestros compa­
triotas, comparada con la suya.

Mi censura no se dirige esclusivamcnte á ningún 
país determinado; se refiere á la cirugía de nuestros días, 
á su carácter, á su espíritu y á sus tendencias.

Alguna reacción se inició ya, no solo en la cirugía 
militar, sino en la práctica de nuestros hospitales; pero 
es menester que esta reacción vaya adelante si ha de dar 
los frutos que yo deseo.

Es preciso que el norte del cirujano sea conservar, no 
mutilar; que se proponga, siempre que pueda, evitar 
cruentas operaciones; que se convenza de que su activi­
dad puede ser nociva en algunos casos, y que siempre 
debe huir, así como de una precipitación mmotiyada, de 
toda demora que ofrezca compromisos á la vida de los
enfermos.

Patología interna.
La patología interna ha seguido las fases de los sis-

* !•____ _ /I.l Intemas que han dominado en diversas épocas de la vida 
de la humanidad. Ha sido vitalista con Uipócrates y 
Barlhez; animista con Stall; mecánica con Borelli; quí­
mica con Silvio; orgamcista con Uostan; localizadora 
con Eiorry y la mayor parte de ios patólogos modernos.

Cada uno ha mirado las enfermedades bajo uu pris­
ma determinado, y ha visto eu ellas lo que se hahia 
propuesto ver á priori. La tendencia del eutendimieulo 
humano á generalizar, ha sido causa de que las emi­
nencias médicas que acabamos de citar, se lijen solo 
en uu órdeu de hechos, dándoles un color exagerado, y 
considerando todos los demás como accesor.os.

Pero la naturaleza no se presta á encerrarse en el 
estrecho circulo que la mente del medico le ha traza­
do; ella rompe ese mezquino recinto y le ensena con 
nuevos hechos presentados a su observación, que es 
más grande que la idea harto limitada que se había for­
mado de la esteiisioii de su honzonte.

La ciencia médica como las demás que tienen dis­
tinto objeto, giran en uu espacio inmenso, se desenvuel­
ven en el tiempo que es indcliuido, y no tienen los es­
trechos límites que el hombre cou uu atrevimiento ines- 
plicablo ha intentado dcsignaile. Inicamente la pueril 
sanidad ha podido llevar la inteligencia u abarcar lo 
que por su índole elude d  quimérico dominio que ha 
pretendido imponerle. Semejante al águila que se le­
vanta á la región de las nubes, y se cierne en el aire, 
dirigiendo su vista por la estensa zona que su putoute 
ojo domina, ha creído eon notable insensatez que ese 
espacio eia el mundo, y que nada había más alia de lo 
que en sus observaciones habia podido comprender su 
inteligencia.

^Miserable condición la dd hombre! nunca quiere

convencerse de lo reducido y deleznable que es su poder, 
y todos los días recibe lecciones amargas que le demues­
tran con evidonda sus fantásticas aspiraciones.

Forzoso es que alguna vez nos convenzamos deque 
la naturaleza no cabe en la ridicula esfera de nuestra io- 
tdigencia, y de que los sistemas que el hombre forjaen 
su fantasía son utopias, que el tiempo destruye, como 
desmorona y derrumba los edificios que por su solido! 
parecían destinados á ser contemporáneos de todas la¡ 
generaciones humanas.

Es cierto que en el orden físico, los hechos, aunque' 
contingentes, no los ofrece la naturaleza al azar; queaP 
giinos se repiten de una manera constante é invariable, 
y que en ellos puede hallar el hombre la ley de su apa­
rición y existencia; es indudable también que en la esfen 
de la vida, que de suyo es variable y tornadiza, se ma­
nifiestan algunos con una regularidad que autoriza! 
constituirla en ley. Pero á pesar de que confesamos de J 
buen grado esta verdad, no podemos aceptar que funda­
do el médico en esta base, pretenda sobre ella elevarse 
á un principio único, absoluto y esciusivo para dominai: 
con él todos los hechos que á la vida atañen.

La naturaleza es fecunda en todas sus ereacionfi'' 
sin embargo de que en la larga série de siglos que Heís 
de vida la humanidad han podido descubrirse algonoi 
secretos del órden fisiológico, hay aun algunos que !í | 
naturaleza se reserva, y que serán siempre arcanos par* 
la inteligencia humana, como sucede con el misteriojH 
acto de la generación.

En el orden patológico con más motivo, podeffiOh 
decir que los hechos ofrecen una inmensa variedad, íl 
que los recursos de la naturaleza son inagotables en su* j 
producciones; por lo tanto hay muchos desconocidos! 
que serán siempre ignorados de algunas generacionu* 
módicas.

¿Dónde está, pues, el afortunado mortal que ens“ 
breve y efímera vida ha podido observar ó comprendi’f 
en la larga série de dalos que la historia le ofrece, todo* 
los hechos patológicos? ¿Dónde la ley que á todos donu 
na, los rige y esplica?

Es, pues, absurdo pensar en el descubrimiento de uu 
principio, de una verdad absoluta, suficiente para esU
blecer el dogma ó canon de la medicina.

Y si la humanidad le encontrara un dia, la cienc'*
habría dicho la última palabra. No tendría que agitad* 
ese cuidado, ni atormentarla ese incesante atan y Pl'J' 
fiado empeño, que son la eterna ocupación de su 'iJ* 
intelectual. i

No; en medicina como en las demás ciencias deou' 
servacion, no hay más que hechos y verdades relali'U*! 
obtenidas por inducción. El conjunto de estas verdail ,̂ 
ó leyes íorinan el código de la medicina y hasta aquí de * j 
llegar la síntesis: ir mas allá es poner el pie eu terrenu' 
vedado, es recorrer un campo tenebroso, y en alas de 
imaginaron formar castillos fautusiicos, que al exáiu 
de una razón severa desaparecen.

Y menester es decirlo: los sistemas médicos hubî  
ran sido altamente nocivos á la humanidad, si con 
absoluto criterio se hubieran convertido en realidad 
el terreno de la práctica; pero el sentido común
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oí gran instinto que laProvidencianos ha concedido para 
la vida, ha preservado á las diferentes generaciones mé­
dicas de adoptar esclusiva y servilmente tales errores.

En la práetica ha prevalecido la verdad sobre el sis­
tema, la observación sobre el proselilismo, la espericp- 
cia sobre la utopia.

En nuestros dias, los erores de las pasadas genera­
ciones han hecho huir por algún tiempo á las grandes 
inteligencias de este mal caiuino; sin embargo, vuelve 
á senliise la necesidad de generalizar, y a todas horas se 
consigna en la prensa médica el deseo de los que nial 
avenidos coa la actual situación, quisieran volver á ser 
rutinarios secuaces de alguna lumbrera médica.

La síntesis es el grito de muchos de nuestros con­
temporáneos; bastante tiempo se lia consagrado á la 
análisis, forzoso pensar en la síntesis.

Generalícese si se quiere: CQlr'Jse en esc camino di­
fícil y ocas ionatío á grandes peligros; pero no se vaya 
luás allá de lo que nos es permitido: no pretendamos se­
guir la fatal pendiente de nuestros antecesores, porque 
no encontraremos más que precipicios y abismos.

tíecoDozcamos en la síntesis los que le imponen la 
Observación y la esperiencia, y los que siempre debe te- 
ntr presentes una razón fria y desapasiona a.

ESTÜDIOS SOBilB L\ PELAGiU.
MEMOftlA PREMIADA EL AÑO DE 1867

POR LA

a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  M ADRID.
SIF áOTOft

DOi\ JU A N  B A O T ia T A  G A LIU A R ZA .

(C o n tin u a c ió n ) . ( 1)

Lue¿o que M. Uouss'ddejó ol principado de Asturias 
á principios de Abril de ISíS, ú cuya capital llegó el ’23 de 
Marzo Utíl tiiismu año, todo el ardor qiu su venida había 
suscitado, ipieUü en caiiua liasta í8o9, en que el Sr. Lojo 
y  Batidla, de Santiago, escribió en el número do k l  s iü l o  

Msbico, correspondiente ul '¿¿ de Mayo de uvjuel año, una 
reseña de lu pelagra en Galicia, en la cual, como en todas 
partes, impulaua su producción al uso del inuiz. Este tra- 
bajo ({ue naturalmente había Ue agradar ul viajero fran- 
Ciís, siquiera no fuese por otra cosa que por corroborar y 
prestar apoyo á su idea etioiógiea, vino á ser la te:i que 
GUccudieru una uLicvay aeolorada discusión, por cuanto 

él se aümiaba que no se padece en Castilla|la dolencia 
IRC nos ocupa, por lo mismo que no se liace uso del re­
ferido c>,real. Sin duda no tiabi.i k-iao su autor lo escrito 
Pur el|ái-, Méndez Alvaro, con relación ú la provincia de 
•Cuenca.

Bien pronto tomamos la pluma tres médicos, los scuo- 
•■eá I'eiTüte y Marti, que ejercen en Castilla, y nuestra iiu- 
Rñlde persona, (jue á la sazón había desempeñado una 
Piaza de titular en aquel reino por espacie de doce años, 
Pi’ubandü hasta la evidencia iu inexactitud de aserción se- 
'Rejuiile, cuyos escritos vieron ia luz en los números de 

s.üLo jiauíCü, correspondientes á los dias j7 y z4 de Ju- 
*R. y ití de Agosto del mismo año, sin que en ninguno de 
l̂los, contra la aseveración de M. Üussel (2), se asegura-

G ) Véase el núm. 787.
'<•) T r a i te  d e  la  p e l la g r e  e l  d es  p s e u d o -p e l la g r e s ; págr. 500.

rá ((ue 011 iiue.stro paí.s respectivo se designara la enfer- 
mciiadcon el no:nbrc flema salada, donoiniimcion ({ue 
no sabiamos se hubiera aplicado á padcciniientu alguno 
bien determinado, hasta qu ' lo leimos en el trabajo del 
señor Méndez Alvaro (1), y eso reíirii’ndo.se á una denomi­
nación vulgar.

A renglón seguido se queja el historiador traspirenaico 
de que no diéramos la descripción de la on'ermedad, si­
guiendo el ejemplo de nuestro comprofesor gallego. Nos­
otros no podemos menos de contestarle, (inc tal paso hu­
biera sida supérflno, hallándonos los tres conformes con 
la descripción do estoy de lloiissel, que creimos muy 
exacta.

¿A qué fin había do repetir.se en un periódico lo que es­
taba tan reciente, y no habia necesidad do retocar? ¿Por 
qué, pues, no partió en sus juicio.s de la identidad de la 
dolencia á que nos referíamos, con la que ocupaba al se­
ñor Lojo y Batalla? Y confesando como confiesa que la de 
Galicia es la verdadera pela;.;ra ¿por <iué no confiesa, de la 
propia suerte que loes también la de las Ca.stillas y Ara­
gón? ¿Es acaso porque en estas regiones no se hace uso 
del maiz? ’

El siglo MiíDico traspasó la frontera con estas noticias, 
que llegaron á MM. Costallac y Landoiizy; estos ilustrados 
y laboriosos profesores sé dignaron remitirnos sus cor­
respondientes trabajos sobre la materia, distinguiéndose 
los del primero por su ardor verdetista.

Viendo cuánta dificultad habia para convencer al dig­
no médico de Bagnéres, do que la enfermedad que nos ocu­
paba era la verdadera pelagra, escribimos otro artículo 
que publicó el siglo  medico  en su número de 8 de .Abril 
de ISüil, invitándole A que viniese á verlo por sus propios 
ojos, y en aquel rai.smo año se puso en marclia para Cas- 
tiila la Vieja y Aragón, habiiindole obligado la necesidad á 
regresar á su país desde Guadalaj ara, sin haber tenido el 
gusto de verle en el segundo de dichos reinos.

El 3 de Junio de 1860 llegó á Víllahoz, en cuyo pueblo, 
así como también en .vl ihaiund, provincia de üiírgos, le 
mostró una docena de pelagrosos el Sr. Verrote.

No bien regresó á Francia, cuando dió cuenta de su 
escansión cienimca en dos escritos, uirigido uno de ellos 
el i*2 do Diciembre del nii.smo año á M. LanUouzy, y titu­
lado y^Pelugre et a crodjnxe,» y publicado el otro en iosnú- 
mcros de kl siglo ukdicü , correspondientes ú lo.s dias 28 
de Julio, 4, l i ,  18 y 2ü de Agosto; 8 y Ja de Setiembre, 
y C de Octubre de 1861, en cuyo ti’ubajo intentó probUi* 
(}ue lu enfermedad en cuestión no era la pelagra.

D,; aíjuí no pasan los datos históricos consig’iiados en 
la obra de Mr. Uoussel con reiadon á nuestra península. 
¿PüiMiué Uü se ocupó su autor ea dar una idea, si([uiera 
hubiese sido soiue. a, de los csciálos debidos á los señui'es 
del Campo y Pei'rote, publicados en los númeroa de kl 
siG i.ü ü L iu c ü , corresimiidiciUcs ai V dcEcbrciü, i7 y  ¿i de 
Noviemb.ede 18üi, y de algunos nuestros, que lo fueron 
en los de 2U y 27 de üetubi’c y 3 de iNoviembro del iiiisiiio 
año?

Nada hubiera sido más natural que verilicarlo así, 
puesto que consagró su atención ú ios do Mr. Costaiiat 
(jue radican en el propio tomo del cit.ido periódico, tíi 
hubiera estractado, ó presentado al menos una ligera idea,

(l) tiiLie los iiiíciiCos, ulífuuos sijjíoB air..s, y (¡esiiues eiitie el vujgo,se 
lia atribuido á ciertos supuLstus humoies íaiados, dilueiites deruiatosis» 
y lo jiiupio que en Espidui lia üulido SLCeucr eii Italia y olios países. Por 
eso Villalobos dijo eii el siglo xv, en »u i'Oesia sobre Ps peslueias bubaSj 
al proponer ia opiuion de loí fis.eos sobre la causa que las engendraba. 

cboB médicos dicen que lué de abundancia.
De hum or m elan'’óliro j- s a la d a . ..»
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(le lo que el médico de Villalioz estampó en el suyo, así 
como do los nuestros que vieron la pública luz en la mis­
ma publicación, números correspondientes al 16 de Agos­
to de 1863, y 13 de Noviembre de 1864, y también de otros 
que escribimos en La de Julio del8ü2
y 2í de Diciembre de 1863, ya constaría la descripción, 
cuya falta advierte, trazada más ó menos directamente, 
puesto que en ellos se hace en parte el diagnóstico diferen­
cial entre la pelagra, la lepra y la acrodinia.

No paran aquí las omisiones de Mr. Roussel: probable­
mente por falta de noticias, prescindiendo su obra de los 
escritos siguientes: el del Sr. Perrote, inserto en el  siülo 
MEDICO de 24 de Agosto de 1862; los de D. José Martínez, 
de Grávalos, publicados en La Espam Médica de 30 de 
Octubre y 6 de Noviembre de 1862 y 25 de Junio de í863; 
la carta de Mr. Landouzy, que con referencia á su viaje á 
Asturias y Aragón escribió á Balardini en 29 de Abril 
de lt63 desde Calatayud, inserta en el  sillo  mbdico de 24 
de Mayo del mismo año; los de D. Fausto Martínez, de 
Palomares del Campo, que apareció en el  sillo  medico 
de 13 de Setiembre de 1863, y en el de 21 de Febrero 
de 1864; los del Sr. Lacave, publicados en el  sillo  medico 
de 19 de Julio de 1863, y en el de 3 de Abril de 1864; el de 
D. Benito María Gómez, en e l  siglo  medico de 16 de Agos­
to de 1863; el del Sr. Marti, en el  siglo  medico de 3ü de 
Agosto de 1363; el de D. Fausto González, de Villares del 
Saz, en EL siglo medico de 2 de Agosto de 1863; el del doc­
tor Santero, en La Esjpaña méCica de 4 de Junio de 1863, 
combatiendo las aserciones de M. Landouzy, tan victoriosa 
como honi'Osam,.nte para la medicina patria; el del señor 
Torres en Xa £$¿iam médica de i  de Diciembre de 1863; 
el del Sr. Lario, en el mismo periódico de 17 del mismo 
mes y año; y otros muchos que no tenemos presentes en 
este momento, y fuera muy prolijo enumerar.

No debemos, ni podemos poner término á esta rela­
ción, sin hacer una mención especial de los directores y 
reductores de el mglu medico que repetidas veces se mez- 
ciarou en la cuestión, contribuyendo no poco con sus pro­
fundos conocimientos á aclarar los puntos que se dis­
cutían, y sin recüi'dar que D. Serapío Escolar lias ido 
uno.de lus que se han distinguido hace muchos años 
en el camino de la terapéutica.

Una obra de 066 páginas, como lo es la de Roussel, 
bien debia haber abrazado este período último de la his­
toria de la pelagra en nuestro siglo. Sin más que haber 
hecho una supcrlicial reseña de ios trabajo.s que com­
prende, hubiera resultado más clara que la luz del me­
dio (ha, la certidumbre de que la euferuiedad de todas 
nuestras pro\incius es la p.-lagra, sin (jue en ninguna sea 
el iiiaiz, con cerdeíe ni sin él, su causa legitima y esclu- 
siva. Los profesores españoles hemos marchado cuiiipae- 
tüs en este punto; y hasta el Sr. Lujo y batalla, que pare­
ció íiicli.iarse al lado de los mau¿sius cu 1859, guardó 
después silencio, cuando empezamos á probarle io con­
trario, viniendo á otorgar, por lanío, aquello que en opo­
sición á sus aserciones espomamos.

De hauer aparecido las opiniones de los médicos 'espa­
ñoles y las prucuas eii que las fundamos al lado ue las 
p r o p ia s  de los partidarios del maíz, se nubiera anublado 
al menos, y enturbiado algún tanto el horizonte, en que 
pareciuu resplandecer, ya que no hubieran venido por 
compieiu á tierra, como era lógico esperar, arrastrando 
consigo el ediiicio que levantaran Baloi’diiii, Roussel y 
Gostuliat.

^i hubiera estracíadolieimente Kíjussel todo lo qué so­

bre este asunto se ha escrito en la península ibérica, no 
líabria llevado a! ánimo de sus lectores cierto grado de 
desconfianza tocante al estado de atraso en que nos su­
pone en el siguiente párrafo (f):

oEn définitive, dans Tetat pr6senl de nos connaissances, 
»la Flema Salada doit étre considerée comrae le point le plus 
«obscur et le plus intéressaht di' riiistoirc de la pellagre en 
«Espagne. Faut-il admetíre, malgré les premieres réserves 
»de M. Mendez-Alvaro et les efforts de diagnostic diffe- 
Brentiel lentes par M. Costallat, que cette endemie doit 
»¿tre assimilée coinpletement á la pellagre proprement 
»dite? Serait-il démontré ainsi qu'elle constitue une eiidé- 
»mie de pellagre saus mais? Ce serait, á coup súr, un fait 
«des plus extraordinaires, dont les zeistes s’accommode- 
«raieiit comme ils poui-raieut et dunt la vériié scientifi- 
»que tirerait prolit certainoraeiit. S’U’etait demostré, au 
«contraire, coimue M. Costallat le croit, que des procédéS 
«vicieux de culture, notamment l'absence de chaufage* 
«rendant, dans certains pays, les cereales indigénes trés- 
usnjettesa saltérer, il en résuite une maladie, qui ne serait 
»aulrc que l'acrodynie ou la convulsión cúréale, sous la 
«forme et avec la tixité d’une maladie populaire endémi- 
«que, les líens qui unisseiit entre eiles toutes las matadles 
«cereales deviendraient plus étroits, et leur histoire en 
«recevrait un gran avancement.«

Una de las obras presentadas al concurso para el pre­
mio de 1864, es la de Al. Billod, de 6i4 páginas, sin con­
tar 30 de preámbulo, de la cual hizo mención honorífica 
la Academia de ciencias de París. Y sin embargo de su 
esleiision y de los muchos datos históricos que encierra, 
no menos que de ocuparse de lo que en Alemania, Rusia 
é Inglaterra se ha escrito, que á la verdad es poquísimo, 
ni una Sola linea consagra ú los trabajos que en Esiiaña 
han visto la luz púniiea en e^te siglo. Es de inferir que ni 
aun noticia tuviera su uutur, del articulo que le consa­
gramos en el número de La Eajjam Meaica de 24 de Di­
ciembre úe 18Ü3, con el epígrafe «Al reto de M. Billod,» 
aunque se le remUiinos por el correo.

Como los médicos españoles no son aficionados á pa­
sar por descubridores de hecüüs que han de verse des­
mentidos al dia Siguiente, ni por autores de leonas, cuyo 
escaso fundamento na de patenti'.arse en seguida, movidos 
tan solo por la vanagloria de que su nombre figure en las 
páginas de la historia (siquiera sea por motivos poco ape­
tecibles), o acuso por el ansia de hacer ruido; como en sus 
trabajos cieiitíücos escasean ordiiiaiúamciiie la paja y la 
hojarasca, que no sirven para otra cusa que para diacul- 
tar la vista del grano; como no consagran gruesos volú­
menes á lo que buena y cumplidamemu puede decirse eu 
pocas páginas, y como sus escritos van rara vez ucumpu- 
nadus de boiuho y platillos, se concibe sin esfuerza que 
su eco no retumbe tanto como debiera al otro lado U‘' 
nuestras fronteras.

El deseo de traspasarlas constituye el principal móvil 
que nos ha inclinado iiTesisliblemcule á trazar estos U' 
geros apuntes, no sin habernos esiorzado para ser cond' 
sos, por lo mismo que ni un solo momento echamos 
olvido que no es la historia de la pelagra el punto iiú' 
mado á Ser resuelto en esta ocasión.

Curaoi
diâ

(1) Traité de la pellagre et des pseudo-pellagre»; pág. 5Ó-L
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EL SIGLO MÉDICO,

SECCIOíl PRÁCTICA.

Guracioo d a  u n  a o e u r is n ia  e ip o n tá n e o  de la  p ep H ten  en  u n  
d iab é tico  p o r  m e d io  de  la  flexión fo ra a d a  del m ie m b ro .

D* ?''• lia leído en la Academia de medicina
deians la historia de un diabético, que padecía un 
aneurisma de la arteria peplítea. Después de combatir la 
diabetes por medio de una alimentación azoada íbuenos 
pescados, pan de gluten, carne cruda picada, leche, vino 
de Burdeos y agua de Vichy), se propuso dicho profesor 
usar la compresión digital; pero habiendo tenido que

en que se hallaba el en­
fermo, acudió a la flexión forzada del miembro, porcuvo 
medio recordaba que se había obtenido buen éxito en 
casos referidos por un profesor inglés. Doblando simple- 
mente la pierna al principio, por espacio de media hora

^ tiempo se mantenía la
flexión forzosa con las manos ó con un vendaje, y usan­
do después una almohadilla cónica, para hacer más efi- 
caz la compresión; consiguió en poco más de dos meses
S  luego el enfermo el uso
espedito de la estremidad, sin conservar reliquia de su 
gravísimo padecimiento. ^

. “OtoWe esta observación por dos circunstancias: 
el ingenioso procedimiento empi-ado para conse­

guir la Obliteración del saco ancurismático- v 2 • Z  la 
tención que prestó el profesor al estado gen'erai del en-

ne'a“ ‘ “ diabctcs qne padecía, y
considerarse como una circunstancia indi- 

rnfníÜm" ^  nosogenia del tumor aneurismático. Ter- 
mmyemos esta brevísima indicación, citando testual-

Sr Verneuif"'' “ “ ***
eluVL,w? n ® '’i“ ' “‘•‘“ ‘‘o ‘«'‘“''iu 'a coincidencia de la 
K pÍ» 1?" espontáneos, v sin embar-
meiUe f  1 * “i®™?":. ' “fleye singular-

l l  T L h  f9*>re la etiología de los aneuris-

ra*v a ““ modo casi absoluto la ligadu-
d L I ** compresión mecánica, pre-

recVn„«'‘ f e ^ 'a d a  con la glucosa, pa-
ece que conserva sus propiedades plásticas, ó en oíros

uosa f  ■ al saco’ capas fibr -«osas ó coágulos activos. ^
s/-‘n i ^ ‘ régimen antidiabétieo, harto diferente del que 

suele prescribir durante la curación mecánica de los
Para parecer, la aptitud necesaria

creer, que convendrá esta- 
S'^^eral, v aun conti- 

^  desaparición, aparente ó real, de

faDiern!" h® poplíteo, la flexión de
ne é S r  el muslo es un método dicaz, que convic- 
Poco S r  Es inocente, de uso cómodo,
K i o  ni Vp̂ ®® ° exige ni aparato de algún

necesita por parte d e l V  
del P°®  ̂ inteligencia y de tenacidad, y por la 

médico una vigilancia fácil de ejercer, ^ ^
racioneí'á ha proporcionado rápidas cu­
ran i £ , V  ingileses; pero aun cuando fue-
muclrn í  ) primeros ensayos, puede esperarse
eos in te^faló r^ ''’ ®“ P*®̂ "'̂ ‘'  ‘"""‘tas y !on lar-

'̂ 'rmes r ‘li coniii-
las d|-m̂ ?n̂  estudiadas todavía, como son; la posición v

imcnsiones de la fisura vascular, las rdaciones, el

}• ...
tamaño, la consistencia del saco, etc. En el caso referi­
do, funcionó probablemente como la compresión indi­
recta.

8. * La actitud viciosa impuesta por largo tiempo á la 
articulación de la rodilla no ha presentado notable in­
conveniente, desapareciendo luego la rigidsz y reeobran- 
“0 le coyuntura toda la amplitud de sus movimientos.

9. * Convengo en que la curación ha exigido largo 
tiempo; pero es preciso confesar, que sin la floxmn, tal 
vez hubiera sido imposible, y sin duda más penosa y 
mas espuesta á graves peligros.

10. Es verdad que se ha auxiliado la actitud con 
otros medios accesorios, como la compresión directa ó 
indirecta; pero ha sido el principal medio de curación, y 
en todo caso, lo más que podrá inferirse es que en los 
casos difíciles de la clínica, lejos de atenerse el práctico 
obstinadamente á un solo medio, debe reunir, combinar 
y concentrar todos los recursos que ponga la ciencia á 
su disposición.

SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

DISCURSO LEIDO EN LA SESION INAUGURAL
DE LA

A C A D E M I A D E  ME D I C I N A  DE MADRID
rúk IQ SBCAITAflXO

D. Ülatías IVieto Serrano.
Durante el año que acaba de trascurrir, la Academia 

de medicina de Madrid ha continuado, en su modesta 
escala, desempeñando la.s tareas y  prestando los servi­
cios que deben esperarse de corporaciones de este g é ­
nero. De tres maneras se ha propuesto siempre influir 
en la actividad científica de nuestra pátria: contribu­
yendo á sostenerla, escitándola y  reflejándola, Ha con­
tribuido en el año (iltimo con sus sesiones literarias, 
con sus impresiones de memorias inaugurales, premia­
das y  de recepción, y  con los trabajos de sus secciones 
para la redacción y revisión de las obras que ha publi­
cado ó proyecta publicar. Ha escitado la laboriosidad 
de los profe.sores abriendo certámenes, en que si la uti­
lidad material que pueden esperar los concurrentes es 
escasa, no deja de tener la gloria su precio moral. Ha 
acogido, en fin. cuantos escritos se le lian dirigido por 
los médicos españoles y estranjeros, sin apartar nunca 
la vista del movimiento cicntíñeo de nuestro país, para 
someterle á exámeu y alentarle con su siempre bené­
vola atención.

La principal discusiou que ha dado alimento á sus 
sesiones literarias, ha sido la relativa á la patogenesia 
y terapéutica de la albuminuria. Este tipo morboso, 
que hasta hace poco tiempo no había fijado la atención 
de los médicos, puede considerarse, ó como síntoma de 
varios estados patológicos, ó como rasgo especial y ca­
racterístico de ima afección determinada, ó por lo me­
nos de un órden de afecciones análogas y  suscepti­
bles de unas mismas consideracioues genéricas. El aca­
démico que propuso esta cuestiou, llevaba por objeto 
presentar á la Academia ciertas observaciones propias 
que le parecían interesantes, y buscar la aclaración de 
las diversas dudas que quedan todavía en Ja ciencia 
respecto de este punto.

Empezó examinando la cuestión de un modo gene­
ral, y entrando en la investigación de las causas, Re­
preguntó si no pudría determinarse el mal jjor un des-
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órden en la sang’niflcacion, dependiente acaso de la re­
tención en la masa de la sangre de principios que de­
bieran haber sido espelidos por la transpiración cutá­
nea. A su entender, ó el mal debia atribuirse á una 
alteración del riñon, que viniera á convertirse en uua 
especie de filtro por donde pasara la serosidad de la 
sangre; ó necesitaba depender de un cambio on la com­
posición del liquido sanguíneo, no concibiéndose que las 
lesiones del sistema nervioso intervinieran en su pro­
ducción de otro modo, que tra-stornanido las digestiones ' 
ó modificando los elementos contenidos en el deposito 
común de toda nutrición y  secreción. En cuanto á al­
buminurias puramente nerviosas, quería el iniciador 
del debate que no fueran admitidos sin datos fehacien­
tes que las demostrasen. Pasó después á ocuparse en la 
sintoraatologia y en !a terapéutica, concluyendo con la 
esposicion minuciosa de los casos prácticos en que fun­
daba su teoría.

La patogenesia de la albuminuria fuó objeto de lar­
gos y  animados debates, que ocuparon muchas sesio­
nes. Persiguieron algunos señores académicos todas las 
alteraciones de estructura que so suceden en el cuerpo 
vivo; buscaron en el mundo esterior todos los agentes 
que más ó menos directamente i lüuyen en la produc­
ción de la enfermedad, y  sometiendo á un análisis es­
crupulosa el valor de cada uno de estos modificadores, 
el órden de sucesión de los fenómenos, las relaciones 
de causalidad que los unen, imbieron de decidirse á fa­
vor de una ú otra esplicaciou fisiológica, más ó menos 
plausible, encaminándose todas al objeto de poner más 
de relieve la natura'eza de la enfermedad y facilitar su 
curación.

Empero no faltó quien sostuviera altamente, que es 
vano empeño el de buscar un orden que predetermine 
y  esplique rigurosamente la albuminuria ó cualquier 
otra enfermedad, como puede esplicarse un hecho físico 
ó mecánico; que todo fenómeno primitivo que se qui­
siera considerar como causa próxima del mal, era ya 
una parte del mal mismo, cuya causa debe buscarse en 
la intimidad do la vida, en una atmósfera donde des­
aparece todo lo objetivo, y no queda ya más que la es­
pontaneidad morbosa, como único, pero suíicicnte, mo­
tivo de tul liuago de estados patológicos.

Vemos en esto debate, como en to los los que se ele 
van basta la raíz ó principio de las cosas, el esfuerzo 
que hace la ciencia para llegar de generalidad eu ge­
neralidad á ese pauto do vista generalísimo, en que so 
pierde toda distinción y so cae de lleno en el polo de 
lo indistinto. Soria de desear que esta marcha nutural 
del espíritu humano fuese siempre ordenada y conscieji- 
te de sí propia. No veríamos entonces precipitarse de 
uno en otro estremo los ánimos, deseosos de poseer por 
completo y definitivamente uua ver^lad, que no es dado 
al hombre alcanzar sino de un modo parcial y relativo.

La ciencia ¿quién lo duda? se realiza, adquiere cuer­
po con las delicadas cuanto mínacio.sas análisis prac­
ticadas en el campo fenomenal, en los cuerpos inorgá­
nicos, en los laboratorios, en los cadáveres, en ios sé • 
res vivos, con los sentiilos, solos ó auxiliados por el mi­
croscopio ó por otros medios de investigaciou no menos 
poderosos; el hombre seria uii código do leyes vacias, 
una armonía eu el de.-ierto, un enigma inconcebible y 
absurdo, si ios hechos, si la esperieucia no le dieran 
formas cada vez mas definidas y más rigurosamente 
deslindada.s; si uo so realizara por accidentes positivos,

por cualidades sensibles, por una existencia plástica y 
material; si no ofreciera, en fin, el cuadro fijo y per­
manente, la rica variedad de cambios y matices, que 
exige la ciencia positiva de nuestros dias. Pero es pre­
ciso también confesar, que sobre este cuadro cae una 
luz que viene del espíritu, y no una luz muerta, de 
contornos duros y rígidos, sino una luz que vive cu 
BUS contornos y e n  tolas las profundidad^^s donde pe­
netra, que marcha siempre con distintos rumbos, que 
progresa y perfecciona, y que solo existe y sê  sostie­
ne progresando y perfeccionando, tanto que, si pudie­
ra una vez iluminarlo todo y quedar inmóvil, eii el 
acto mismo se apagaría identificándose con las tinie-

Por eso en la patogenesia de las enfermedades se­
guimos uu procedimiento indefinido; una causa exige 
otra causa: en vano queremos atribuir un efecto dado 
á un modificador esterior, siempre necesitamos esplicar 
por qué éste modificador produce tal efecto en unas 
circunstancias y nó en otras, qué condiciones miste­
riosas de la organización son estas, que así favorecen 
la influencia délos agentes estemos, y qué cav.sa las 
ha producido. Es que toda causalidad viviente se com - 
pone de dos factores: uno fenomenal, esterior, reprc- 
sentable, que la observación puede revelar al que le 
busca detenidamente, y otro infenomenal, interior o 
irrepresentable, que es fecundado por el primero. De 
esta síntesis ylimitncion perpetua, de la libertad por la 
necesidad y viceversa, de esta, altsima y universa 
sexualidad!^ depende toda generación, y la gén-^sis mor­
bosa no sigue leyes distintas de las de todo lo que vive 
en el universo.

Sea como quiera, debe consignar la Junta de Gobier ­
no, que la discusión sobre la albuminuria en la Academia 
de medicina de Madrid ha sido fecunda en considera­
ciones de elevado interés, en hechos curiosos y dignos 
de tenerse en cuenta, y ha dado la medida de la ilustra­
ción, conocimientos y  elevación de ideas, de los seño­
res académicos. Háse resumido así el estado de la cues 
tion y se ha favorecido su solución posible, manifes­
tando los caminos por donde puede llegarse á obtener 
mayor copia de datos, y haciendo prever cómo ŷ  
qué no alcanzamos jaínás deftnitivameute la ley rigu 
rosa y matemática, que el médico persigue como uu 
ideal querido; pero quo, por la índole misma del foudo 
sobre que versa, uo debe realizarse por completo eu 
tiempo alguno.

Una epidemia que ha reinado á principios del año 
actual en el colegio de la Paz de esta córte, ha dii'‘0 
también origen á una discusión interesante, en la cual 
se han estudiado los caracteres de semejante enferme­
dad, procurando fijar las analogías y diferencias que 
existen entre ellos y los de otras afi-cciones, estaciona­
les unas, y otras comunes é incluí las desde muy au- 
tiguo en los cuadros uosológicos- ¿Qué puede atribuirse 
eu semejantes circunstancias á las condiciones do loca­
lidad? ¿Qué á la epidemia reinante? ¿Qué. en fin. á las 
leyes incluidas en el código constituido de la ciencia’ 
El médico necesita hacer en cada caso este escrupuloso 
deslindo, para aplicar el oportuno remedio, ya apelando 
á los recursos de la higiene, ya acomodando su tera­
péutica á las regla? comunes, ó á las escepcionales qu® 
exijan las circunstancias. La dificultad del arte estri­
ba precisamente en el tacto y buen juicio que se ne­
cesitan para combinar y justipreciar tan múltiples ole 
montos. Llamando la Academia la atención sobre este
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punto, presta sin duda un buen servicio á, la práctica 
de la medicina.

Tarab’en se ha ocupado la corporaciou en sus sesio­
nes públicas de varios instrumentos nuevos que la han 
presentado algunos profesores, cuyo celo y buen deseo 
ha creído deber alentar, porque nunca se favorecerá 
demasiado la propensión á mejorar y perfeccionar, que 
mantiene el ánimo en actividad, le fija en las lagunas 
de la ciencia y del arte, y le vá llevando poco á poco á 
llenarlas á fuerza de tanteos y  de ensayos, si infruc ­
tuosos algunos, útiles todos en el sentido de esploracio- 
nes, de preguntas, que es preciso hacer, para obtener 
en algún caso contestaciones satisfactorias. No basta 
elevarse á la altura de lo que se sabe en nuestros dias-, 
no basta ejercer la profesión con todos los recursos há­
biles que nos ha proporcionado el génio antiguo y mo­
derno, es preciso ir más allá; siempre más allá; cada 
nueva conquista debe servirnos para redoblar el ardor 
con que emprendamos otras nuevas, y  este ardor, pre­
ciso es decirlo, se halla en España muy apagado, y 
harto nos lo echan en cara los estranjeros. La Academia 
desearía contribuir todo lo posible á encenderle de nue- 

y no perdona ocasión de cooperar á tan apeteci­
do ñn.

Las sesiones de gobierno, consagradas á tareas más 
prácticas y de aplicación más inmediata, han versado 
sobre informes al Gobierno respecto de varios puntos 
de policía médica, de higiene pública, de medicina le- 
8S'l. de responsabilidad de los profesores de medicina; 
sobre el mérito do varias obras cuyos autores reclamen 

protección del Estado; sobre memorias y trabajos 
cientíñcos. remitidos por los sócios corresponsales y por 
barios profesores; sobre asuntos de gobierno interior, y 

fin, sobre todos aquellos objetos que tiene la Corpora­
tion encomendados por su reglamento.

La comisión de medicina legal ha practicado tasa­
ciones de honorarios; ha informado acerca de la res - 
Ponsabilidad que podía corresponder á los profesores, 
fine habiendo intervenido en reconocimientos de quin­
aos, suscribieran dictámenes distintos y  aun contrarios 
entre si; ha sido consultada en procesos en que se tra­
baba de graduar la criminalidad de actos de que habían 
1‘esultado muertes y ofensas graves, ya considerándo­
os relativamente a! estado psicológico del presunto 
delincuente, ya á los daños sufridos por la víctima, 
^nestiones son estas dolicadisiraas, en que se necesita 
 ̂menudo oir la opinión de cuerpos científicos nuine- 

rosos y colocados en las condiciones ds imparcialidad y 
meto criterio, que tanto se necesitan para una deci- 
Bion acertada. La responsabilidad y la irresponsabilidad 
do son cosas absolutas, y  menos fenómenos sensibles 
fide puedan apreciarse directamente; son relaciones 
fide aparecen profundamente grabadas en la concien- 

individual, y que el médico aprecia por signos es- 
oriores, si á veces inequívocos y  conf'luyentes, otras, 

dcaso las más, equívocos y dudosos. Este criterio mé­
dico es también la regla moral, que vá penetrando cada 
0̂2 más íntirnamento en el ánimo de los magistrados y 
6 los legisladores, y la que hermanándose cou los seu- 
‘mientos de caridad y de compasión innatos en el hom- 

mueve á las sociedades modernas á atenuar cada 
^̂ 2 más, en lo posible, la terrible necesidad de las p(í- 

perpetuas, y sobre todo do la de muerte. ,
Entre las cuestiones importantes de liigiene pública 

y fie toxicologia que se hau consultado á esta Acade­

mia, merece citarse la relativa á un chocolate adultera­
do, que se vendió por algiin tiempo en una provincia, 
siendo causa de numerosas desgracias. La corporación 
encargó el análisis química de la sustancia sospechosa 
á una comisión de su seno, y elevó á la superioridad uu 
dictámeu esplícito y terminante, que no dejaba duda 
alguna acerca de los diversos estrenaos relativos á este 
asunto.

Muchas sesiones ha dedicado la Academia al estudio 
de las reformas que exige nuestra actual organización 
sanitaria. Consultada por el Gobierno sobre este punto; 
se han puesto de manifiesto los vicios del sistema que 
rige, ó más bien, que está escrito y  nunca ha regido por 
completo en esta importante materia. Háse dicho que 
convenia sobremanera descentralizar la sanidad; dar al­
guna autonomía y acción propia á las instituciones en­
cargadas de este ramo de la administración; emprender 
decididamente estadios formales que proporcionen datos 
sobre las necesidades de los pueblos y los medios de sa­
tisfacerlas; ordenar lo relativo á cuarentenas y lazare­
tos; dictar leyes que conduzcan al mejoramiento déla 
condición de los habitantes en las ciudades populosas y 
en las aldeas, al bienestar de las familias y hasta al per­
feccionamiento de la raza; proporcionar-asistencia mé­
dica al menesteroso y  á la población diseminada en ca­
seríos y  en pueblos reducidos; remediar los abusos que 
hau podido introducirse en la declaración de pensiones 
por servicios módicos; ordenar, en fin, bajo uu plan ar­
mónico y uniforme, y cou la decidida voluntad de lle­
varle á cabo, cuanto tíeoe relación con la salud pública. 
Producto de esta discusión fuó un largo y detenido in­
forme, que obrará sus efectos eu el ministerio de la Go­
bernación.

Entre las mejoras que han recibido este año las de­
pendencias de la Academia, debe contarse la termina­
ción de un catálogo completo de su biblioteca, ya bas­
tante numerosa, que so ha puesto á disposición de los 
sócios.

El personal de la Academia ha sufrido algunas varia­
ciones, que por desgraeia hau consistido más bien en 
pérdidas que en a.lquisiciones definitivas, puesto que 
han fallecido dos distinguidos acadé.nicos de número, y 
que aun no hau toinaio posesión los nombra los para 
ocupar algunas vacantes.

Los sócios numer.irios que hau fallecido son el señor 
D. Mariano José González Crespo y el líxcmo. ó limo, se­
ñor D. Podro Maria Rubio.

El ár. D. Mariano J.) ú González Crespo, anciano ve­
nerable, asiduo asistüQte á las sesioue.s do esta corpo­
ración^ y que tomaba de buen grado la más espontánea 
y activa cooperación en sus tareas, era uu médico pro­
bo, entusiasta, acostumbrado á sentir más acaso que á 
meditar, y dispuesto siempre á dejarse arrastrar por la 
simpática corriente de lo absoluto 3'’ de lo maravil'usu. 
Carácter meridional, alma apasiónala, ponía iustintivn- 
ineiitc la vida coni) fin y principio, y la naturaleza como 
medio, pava la ejecución de sus'iiispiraciones médicas. 
Un agente misterioso, depositado en las aguas miuerales, 
era eu su coucepto el instrnrneiito pro ligioso, de que se 
vada preferentemente e.se otro misterio lla-mado vida, 
para llegar á sus anhela lo.s lioes; la (;o)iscrvaciou y per­
feccionamiento üc la existencia humana. Al verle po­
seído de tan sinceras conviccion-;s, f^oaftaud) casi e.sclu- 
8iv!un''nte en la obs 'rvaciou sintética, clioica, hipocrá- 
tica, desdeñando sin duda mas de lo justo los maprocia-
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bles tesoros, tan laboriosamente aciimulaios por la aná­
lisis moderna; al oirle Inoulcar oon tanta insistencia el 
respeto á la autocracia de la vida, y la esperanza fun­
dada en los auxilios providenciales de la naturaleza, en 
las fuentes de salud, colocadas por la mano de Dios en 
las soledades de las selvas y en escarpados é inaccesi­
bles riscos, para antidotar las fuentes de corrupción que 
brotan en el fan^o de las populosas ciudades; no se po­
día menos de aplaudir aquel corazón vírg-on, aquella 
fantasía, exagerada tal vez, pero vigorosa y pura, 
aquel ardimiento, aquella fé. que daban de si mismos 
tan buenas muestras, en medio de los ejemydos, tan re ­
petidos por desgracia en las modernas sociedades, de 
descreimiento racionalista, de lamentable escepticis­
mo. Son las creencias los cordiales del espíritu, que re­
animan su vigor gastado en las orgías de una razón 
desenfrenada.

Publicó el Sr, González Crespo numerosos y no des­
preciables escritos, así en los periódicos de medicina 
como en obras separadas, en los cuales acreditó cons­
tantemente las dotes que adornaban su espíritu. Su lar­
ga esperiencia le proporcionó multitud de hechos clíni­
cos, que nunca dejaba de resumir en instructivas esta­
dísticas, deduciendo consecuencias titiles para la prác­
tica de la medicina, y sobre todo para el uso de las 
aguas minerales confiadas á su dirección.

El noble anciano tenia una salud robusta, y prome­
tía vivir largos años; pero un derrame cerebral vino á 
detenerle en medio de su carrera, y si no pudo abatirle 
desde luego, le venció al cabo de dos años de porfiada 
lucha. Acostumbrados nosotros á verle constantemente 
en estos escaños, como á tantos otros que año tras año 
nos han ido abandonando para siempre, le buscábamos 
con la vista al empezar nuestras tareas; pero en vano; 
pasó como las aguas de los espléndidos manantiales que 
eran su pasión y su delicia, dejando en esta atmósfera 
académica, que se torna cada dia más pesada con los 
recuerdos que la impregnan, el vago fantasma de lo que 
fue. ¡Fantapmas queridos! lajunta de gobierno os salu­
da é invoca en nombre de la corporación; recibid con 
agrado este ju«to tributo, este efluvio del alma, que par­
tiendo de nosotros el dia solemuede vuestra conmemora­
ción anual, va á confundirse con lo que sois, como se 
confundirán con lo que seremos los de aquellos que nos 
sucedan, cobrando en esta per-grinacion ideal nuevos 
brios, para seguir animosos por la senda que conduce 
al mayor üe los bienes después de la virtud, la posesión 
de la verdad.

Mas no ha sido esta sola la perdida que ha esperimcn- 
tado la corporación en el año anterior. También D. Pedro 
María Rubio, que no por su voluntad, sino por vicisitu­
des de la suerte, hubo de mauteoerse casi siempre apar­
tado de nuestros debates y tareas, pagó á la naturaleza 
el inexorable tributo que nos impone al dispensarnos la 
gracia de vivir. Antítesis de González Crespo, el Sr. Rubio 
era todo reflexión y meditación; severo analista y rigu­
roso investigador délos arcanos del órdeu intelectual, 
escritor correcto y compilador metódico, nunca la pasión 
intervino en sus juicios científicos, ni la cándida ínge- 
nuidaddc la fé ciega impuso su sello en las produccio­
nes de su ingcuio. Talento claro, preciso y  positivo, do­
tado de esa moderación práctica que es el nervio de la 
razón y la prudencia viviente, era conocido, distinguido 
y  apreciado por estas superiores prendas, cuyo sello 
aparece en todos los actos do su vida pública, y no deja 
de traslucirse en sus escritos, entre los cuales ocupa el

i i

I  i

primer lugar su Tratado de las agms minerales de España.
Uno de sus primeros pasos en el ejercicio de la profe­

sión médica, fué marchar por encargo del Gobierno al 
Quc\iexaivoáQ\cólera asiático, horrible pestilencia, nuera 
por entonces en España, á donde se encaminaba lenta­
mente, precedida por el eco de sus estragos, que helaba 
de espanto á los más animosos. No se detuvo hasta en­
contrarle en Alemania, y desde allí le vino acompañan­
do en su escursion á España, teniendo la suerte de salir 
ileso; con lo cual, pasado el peligro, pudo recoger el fro­
to de tan honroso alarde de abnegación, y de las prue­
bas de idoneidad y  pericia que diera en el desempeño de 
su cometido. Por tan noble camino halló abiertas desde 
muy jóven las puertas de los cargos públicos más im­
portantes y distinguidos, á los que nunca hubiera llega­
do por el favor ó por la intriga, porque sucede frecuen­
temente que no saben pedir los que saben merecer.

Absorbí' ron el tiempo del Sr. Rubio durante su vid» 
profesional, el cuidado particular de una elevada fami­
lia y la gestión de los negocios médico-administrativos, 
en la que tuvo importantísima participación por los 
puestos queocupó en las más elevadas instituciones cien­
tíficas y profesionales. Estos servicios alternaron con 
frecuentes y forzosas peregrinaciones por paises estran- 
jeros, y  le valieron las distinciones y  premios que máí 
le podían lisonjear, las comodidades de la vida, todo 
menos esa libenad porque suspira el ave aprisionada, 
y  esa dulcísima satisfacción de vivir independiente en 
su pátria. que tanto anhela e! misero desterrado. Por 
fin tuvo al menos el consuelo de exhalar el último sus­
piro bajo el cielo querido que protegiera su cuna, y don­
de clavados sus ojos, vieran dibujarse vagamente 1̂  
ilusiones de su niñez, las locas fantasías de bu juventud, 
y las decididas y más acentuadas aspiraciones de su vi­
rilidad.

¡Así se cumplió su último y  más acariciado desefli 
Eufermo, quiso ser asistido por médico español; próximo 
á morir, quiso ser sepultado en tierra de España. Desá® 
esta tierra de la pátria, que nunca se ama más que cuan­
do se la mira lejos, partió su alma á ampararse en el seno 
de su Creador; pero no sin dejar antes un recuerdo más. 
que legó á esta Academia para bien de la ciencia y rO' 
medio de no pocas aflicciones. ¿En qué pensaba nuestrfl 
académico en las rientes costa.s de Italia, en las brumo* 
sas márgenes del Sena, donde quiera que le llevaba 
errante existencia, y  cuando acaso nadie en España pen­
saba en él? Pensaba en su lejana patria, en los pobres mé* 
dicosde partido, en las infelices viudas y huérfanos d® 
esos artesanos de la caridad, que tras mísera aunque hon­
rada y cristiana vida, mueren desamparados por la so­
ciedad que tanto les debe: pensaba en la medicina e®' 
pañola, en su contenido vuelo, en sus nobles aspiracio* 
ues, contrariadas por obstáculos do todo género; pensa­
ba unirse materialmente, como lo estaba ya en espírí^ '̂ 
con estos caros objetos, y traducir su alma en dos 
gos generosos, en dos prendas de amor, una á la cienci* 
y otra á la virtud.

De hoy más podrán los autores de obras origiuaí®̂  
españolas aspirar cada dos años á un premio de 1-*̂  
escudos, que compensarán en algún modo los gastfl* 
materiales y las fatigas que les hayan exigido sus pr®' 
ducciüucs, y que, aparte de esta recompensa, llevar̂ ® 
consigo otra satisfacción dulcísima, la del aplauso y 
simpatía, significada por una autorizada corporacio®' 
que les animará á-continuar por el camino del estudí® 
y  del deber científico; y  cada dos años se conferir '̂*
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también dos socorros de á 500 escudos á las viudas des­
amparadas de dos médicos, que hayan ejercido en po­
blaciones de más corto vecindario y con más escasas 
dotaciones, prefiriendo á las de aquellos que hayan sido 
víctimas de alguna epidemia.

Dn el cuidado especial con que fijó el Sr. Rubio las 
condiciones de sus premios, se echan de ver, á la par, la 
bondad de su corazón y la rectitud de su juicio. No se 
contentaba con seguir su.s generosos impulsos; queria 
hacer el bien discreta y reflexivamente

La Academia, aceptando este legado con la aproba­
ción del Gobierno provisional, concedida en loa térmi­
nos más lisonjeros para el legatario, ha acordado con­
signar su gratitud por tan beneficiosa institución, ins­
cribiendo el nombre del Excmo. Sr. D. Pedro .María Ru­
bio en una lápida de mármol, que figurará al lado de la 
del Sr. Alvarez Alcalá, primer fundador de premios en 
esta Corporación. Quiera Dios que llegue un tiempo en 
que, cubiertos estos muros de lápidas análogas, puedan 
contar las ciencias y los pobres, como dice en su comu­
nicación el celoso encargado de cumplirlas disposicio­
nes del Sr. Rubio, con un presupuesto particular é inde­
pendiente de el del Estado, que sirva para enjugar mu­
chas lágrimas y  para facilitar los medios de llevar á 
cabo grandes cosas en nuestra patria.

Reciba entretanto el espíritu del Sr. Rubio en este 
momento solemne la afectuosa espresion de los senti­
mientos de gratitud que animan á la Academia, y que 
rebosan de los corazones de sus antiguos compañeros y 
amigos, mancomunados hoy bajo su influencia, en una 
sola aspiración grande y  generosa.

El aumento de sóciog de la cornoracion ba consistido 
en el nuevo ingreso del Sr, D. José Birotteau en la clase 
de sócios numerarios, por haber cesado las razones que 
le obligaran á pasar á la de honorarios, y en la elección 
de los Sres. D. Toribio Guallart y D, Andrés del Busto, 
que aun no han tomado posesión de sus cargos.

Como sócios corresponsales han ingresado en la Aca­
demia:

D. Juan Bautista Calmarza é Ibañez, D. Manuel 
Aguirre é Ireipar, D. Francisco Cortejarena, D. Miguel 
Medina y Pulido, y  D, Francisco Osorio.

Deseosa la Academia de que se ejercitase la laborio­
sidad de los médicos españoles en la discusión de algu­
nos puntos de interés para la ciencia, había señalado 
para el concurso á premios del año actual los siguientes:

I. Fijar esperinientalmenle las ventajas é inconvenientes 
¡uepresentan los diferentes carbones empleados en la decolo­
ración, demostrando si la acción que ejercen es física ó qui - 
" îca, y cuál de las especies de carbón es preferible para el 
afecto indicado.

II. Historia de las creencias sobre el influjo de los astros
la aparición y curso de las enfermedades, y examen del

fundamento científico que pueda asignárseles.
III. Testura del centro nervioso cerebro-espinal.
IV. Estudio de las parálisis en sus diversas especies.
V. Juicio critico de la medicina arábigo española en el 

îglo XY.
Respecto del primero de estos puntos ha quedado 

desierto el concurso; acerca del segundo se han recibi­
do tres Memorias, y acerca del tercero, cuarto y quinto 
^na para cada uno.

Examinado el mérito absoluto y relativo de estas 
Memorias, teniendo en consideración el estado de la

ciencia, las a'ipíraciones de la Academia y  las condi - 
clones especiale,s de dichos escritos, la corporación ha 
acx)rdado conceder el accésit á los que llevan los si­
guientes lemas:

1. * Habent morbisuas otates símiles cetatum hominum, 
atque suos etiam naturales fines.

2. " 11 est plus aisé de dire des cJioses nouvelles que de con- 
cilier celles qui ont eté dites. (P.\sc\l.)

3 “ Creedme, nada perece en el mundo por más vasto que 
sea. Lo que parece morir, no hace más que cambiar y tomar 
una nueva forma. Dicese que una cosa nace cuando empieza 
á ser lo que no era, y dicese que muere cuando cesa de ser lo 
que era. ÍOv íd io .)

4® Arabes in sopTiismata proni. Galeno impense addicti, 
sumpserunt ex eo philosophica, de medicis dogmaiilus pa- 
rum solUciti.

También ha acordado mención honorífica y  título 
de sócio corresponsal al autor de la Memoria que lleva 
el siguiente lema, si se diese á conocer, autorizando la 
apertura del pliego correspondiente:

Del Sol Padre que hace las generaciones puramente na­
turales con su presencia y calor, y de su ida y venida que 
dicen acceso y recesso.

Finalmente, ha distinguido con mención honorífica 
á la Memoria señalada con este lema:

ün poco de orden en el desórden de las parálisis vale 
algo.

Para el año 1869 se halla abierto concurso sobre los 
puntos que á continuación se espresan:

I. Q,u¿ precauciones higiénicas deberán observarse en la 
canalizaciony riego, para evitar todo daño en la salud pú­
blica.

II. Juicio histérico-critico sobre las curas tardías.
III. Memoria biográfica, bibliográfica 6 critica acerca 

de D. Andrés Piquer.
Además, so adjudicarán este año los dos socorros de 

á 5.000 rs. procedentes del legado del Sr. Rubio.
Finalmente, para el año de 1870 la Academia anun­

cia las siguientes cuestiones:
I. Señalar diferencias fundamentales entre las enferme­

dades diatésicas y lasdiscrásicas-
II. Aplicaciones que permite hacer á la fisiologiay á la 

terapéutica el estado actual de la química orgánica.
III. Determinar por ensayos prácticos las condiciones 

más convenientes para el cultivo en España de las diferen­
tes especies y variedades de adormidera, asi como la produc­
ción respectiva di ópio y riqueza de este en morfina.

IV. Estudio critico de las teorías emitidas para esplicar 
la generación de los elementos anatómicos.

V. Juicio crítico sobre el estado de la Medicina españo­
la afines del siglo xviii.

Por último, en cumplimiento de la disposición testa­
mentaria del Sr. Rubio, se conferirá un premio de 10.000 
reales vellón, al médico español autor de la obra ori­
ginal de Ciencias médicas de mérito más sobresaliente, 
publicada en los años de 1868 y 18G9. A falta de obras 
originales podrá recaer el premio en el inventor español 
do algún método curativo ó remedio evidentemente pro­
vechoso, de algún procedimiento operatorio conocida­
mente ventajoso, ó de algún aparato ó instrumento com­
probadamente útil.

Estos son loa resultados que ha dado la Academia de
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medicina de Madrid en 1868, y  á los que han contribui­
do en gran manera los profesores españoles, y sobre 
todo, la protección del Gobierno, que en un país como 
el nuestro necesita todavía estimular los progresos de la 
ciencia en proveclio del Estado, y que además se. ase­
gura de este modo el exacto desempeño de los servicios 
oficiales encomentlados-á la corporación.

El influjo de instituciones libros, que obligan al in­
dividuo á mirar por sí propio, que le imponen una res­
ponsabilidad correlativa, que de esta manera favorecen 
el trabajo y el progreso de la ciencia, debe en lo su­
cesivo prestar á la Academia cada vez más abundantes 
materiales en que ejercitar su laboriosidad. Reflejando 
de o^te modo su espíritu sobre una supeificie cada dia 
más dilatada, es de esperar que vaya creciendo su fe­
cundidad, hasta igualar en breve plazo á la de otros 
países que nos sirven de modelo

Madrid 31 de Enero de 1869 —El presidente, Marqués 
DE Toca.—El secretario perpétno, Matías Kieto Serrano.

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.

T ra tam i'.-n to  de la  bícosíb.
El Sr. Stewart emplea las lociones en una disolución 

saturada de nitrato de potasa. Cuando resulta un esco­
zor doloroso, debilita la disolución, liasta hacerla más 
soportable. Casos graves, que habían resistido á otros 
tratamientos, han cedido en pocos dias á esta medi­
cación.

El Sr. Bessieres (de Eyreville) preconiza otro tra­
tamiento, que formula de este modo; 1.*, cortar bien el 
pelo con tijeras; 2.", deapuesdo haber hecho caer las eos - 
tras con cataplasmas, dar tres veces al dia fricciones 
enérgicas, de dos á tres minutos, con la pomada si­
guiente:

Turbit nitroso (sub-protonitrato de
mercurio..........................................  2 gramos.

Láudano de Rousseau.........................  20 gotas.
Manteca de cacao.................................  12 gramos.
Ungüento populeón...........................  12 —

3.® Por la noche tener aplicada una cataplasma de 
fécula de patata d  una muselina ^^ada

En el mismo caso y en la tiña emplea raucha.si veces 
el Sr. Baziii on tnrbit riiineral (sub-deuto-sulfato de 
mercurio ó pre( i})itado ainarjllo), uu gramo por 50 de 
manteca, para una untura diaria.

D ü los p c líp o s del c ido ; p o r  el Dk. ÍIkmii Mfli.

En el estado actual de la ciencia es bien difícil dilu­
cidar la euestii n siguiente: ¿los ]K3lípus del
oido pueden cU sínTollarse algunas veces en tejido sano, 
ü per mejor decir debo ser precedida su formación de 
un estado morboso local?

Ilard nos üíce q- e la inflamación precede wtteías ve­
ces a estas vejctuci. ues carnosas y que es su cauísa; 
pero leyendo con atención los escritos de este sabio, se 
advierte que no espresa todo su pensamiento, y que hu­
biera preft rido emidear Ja iialabra si m¡>re.

El tír. Tri<iuet cree, que los turnares morbosos, lla­
mados pólipos, sóu una complicación frecuente de la 
ütoiTca, que puede, aparecer en todos los periodos del 
flujo.

El Sr. Menierc. se cal'a sobre las causas probables ó 
p;.'.-5itivHS de los pólipos.

El tír. Tro.tsch afirma haber visto dos veces póIi{>os, 
formados.de un modo agudo, siu preceder una inflama­
ción supurada.

Pero Bonnnfont declara terminantemente que los 
pólipos ó cuahiuiiT otra vejetacion carnosa, no siendo 
más que lu ujunifistaciou do una alteración patoló­
gica primitiva, pueden solo aumentar la supuración, 
y hacer imposible la curación por el obstáculo que es­

tablecen entre el medio curativo y  el asiento del mal. 
La prueba es que después de haberlos quitado, hay 
que i-ometer al enfermo á un tratamiento á veces muy 
largo, para obtener la curación del flujo.

Confesando quenada hay más difícil de determinar 
que. la causa próxima de toda producción morbosa, nos 
inclinamos á la opinión del Sr. Bonnafnnt, pues que he - 
mos observado han sido procedidos siempre de otorrea. 
Por otra parte, la hipótesis de una exuberancia de nutrí- 
ciou ó de una modificación del nisxis formatious. invoca­
das como causas de la producción de esta'vejetacio- 
nes, induce cierta vaguedad, y nos aleja de ese auá- 
liais preciso, tan indispensable en las investigaciones 
científicas.

Se ha empleado para destruir los pólipos multitud de 
medios: es evidente que deben preferirse el arran­
camiento y el desgarrarlos, cuando so trata de pólipos 
duros, implantados al nivel de la p rcion fibrosa, carti- 
laginosayósea del conducto auditivo esterno; con estos 
medios se quita pronto el pólipo.

Pero cuando hay vejetacioaes granulosas, ó blandas 
ó fibrosas, y degeneraciones implantadas en las porcio­
nes dichas, la conducta debe ser diferente. Los póli­
pos sarcomatosns. celulosos ó vesículo.soa más ó menos 
inñltrad''s de líquidos, deben ser atacados por lo  ̂ cáus­
ticos. porque se desgarran con facilidad con el instru­
mento cortante; los granulosos exigen el mismo tra­
tamiento. Hay que desconfiar de los cáusticos, cuya 
acción desorganizadora llega más allá de lo que se (juie- 
re, tales como la pasta de Canquoin, la potasa caus­
tica, los polvos de Víena.

En cuanto á la destrucción de los pólipos vesiculosos 
ó sarcomatosos, cuya implantación es en el peñasco, la 
caja ó las tres capas mucosa, fibrosa y cutánea, que for­
man la membrana del tímpano, es preciso que el cirujano 
tenga toda la prudencia posible, porque no puede saber­
se el punto preciso de la inserción del pedículo. Cuando 
sebácea aquí operaciones, hay peligro de producir gra­
ves desórdenes, tales como la rasgadura do la membra­
na del tímpano, la fractura del cerco del mismo, la sali­
da de los cuatro huesecillos del oido; quitar una p^rte 
de las paredes de la caja, hacer salir les líquidos del la­
berinto; contundir, herir y dividir los ramos nerviosos.

Para estos pólipos, cuya inserción es profunda, hay 
que emplear también la cauterización, por no poder re­
currir á la ablación ó al magullamiento.

L u x ac ió n  d e l m uslo , red u cc ió n  p o r  m an ip u la c ió n .

Este procedimiento ha sido indicado por Hipócrates 
y descrito porWiseman, Després y Nuuneley. El señor 
Auitandale ha empleado recientemente este procedi­
miento en un hombre de 48 años que tenia una luxación 
ae! musb; la cabeza del fémur izquierdo estaba en la 
parte superior de la fosa iliaca esterna.

hle colocíi el enfermi sobre un colchón estendido en 
el suelo, se aplica el cloroformo hasta la resolución mus- 
cuisr completa. Están lo fijala pelvis, el Sr. Aunandale 
coge el pié izquierdo con la mano derecha y la rodilla 
correspondiente cou la intiuo izquierda; se dobla la pier­
na completamente sobre el muslo y este sobre el abdó- 
men; entonces se lleva a rodilla y el pié hácia afuera 
todo lo posible, haciéndole describir un arco de circulo; 
desjmes so estiende súbitamente toda la estremídad; 
con cuyo movimiento entra la cabeza de pronto en la ca­
vidad cotilüidea.

En algunas luxaciones del muslo, se debe llevar la 
estremídad hacia adentro haciéndola describir igual­
mente una curva; además una rotación ligera de la es- 
tremidad favorece la « ntradade la cabeza en la cavidad.

Algunas veces una luxaciou reciente del muslo puede 
reducirse por simple ostensión y manipulaciones siu el 
uso de poleas.

ĉ í en una luxaciou reciente ó antigua está fija la ca­
beza y no puede ser dislo ada p^r la flexión ó manipu­
lación, hoy que hacer la estension en la dirección del 
hueso con ó sin polea.? y  íiasta que se disloque la cabe­
za; ( ntouces suprimiendo de pronto la fuerza de esteu- 
sioi! se emplea el procedimiento de flexión y manipu­
lación.
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Sobrc la  p re te n o ta  d s  f ib ra s  m u sc u la re s  lisa i e a  las v esícu las  
pulm osales d e  los v e r te b ra d o s , p o r  e l p ro feso r G. PlSO-BonHE.

Ya hemos insistido en el interés quo presenta la so­
lución de esta cuestión anatómica, que demostrando la 
existencia de fibras muscularí*a lisas en el parenqnima 
pulmonal. deja estudiar el papel que estos elementos 
contráctiles pueden tener en el mecanismo de la respi­
ración, y la aplicación posible de esto descubrimiento á 
la aufitomía patológica del enfisema

Hemos demostrado que en esta época las investiga­
ciones de Hírsclimann habían confirmado las opiniones 
de Moleschotl, adoptadas por KoUiker, Rossignol, Adria- 
niy Gelach.

Un discípulo de Molescholt. después de muchos estu­
dios, acaba de confirmar y probablemente har.^ admitir 
la existencia de fibras musculares lisas en el pulmón de 
los vertebrados.

K1 autor se ha servido en sus iuvestigacioues sobre 
todo del áíúfio acético, para distinguir las fibras muscu­
lares del tejido conjuntivo, y de una disolución de potasa 
para aislar las fibras lisas.

El Sr. Piso Borme ha podido así poner en evidencia en 
jas vesículas pulmonales de los mamíferos y enmedio de 
las fibras elásticas de la pared, fibras musculares lisas, 
dispersas y notables p >r su núcleo en firma de bas­
toncillo. Estos núcleos distinguen las fibras lisas de 
la pared de las de los capilares; en efecto, tienen 14 
o 16 millonésimas de milímetro, y su forma es la de 
basioDcillo, mientras que los núcleos de los músculos 
jisos de los vasos no tienen más que 7 á 9 millonésimas 
demilimetroy se aproximan m-̂ s ala forma elíptica.

El aspecto del núcleo es de la mayor importancia, 
porque las ñhris muscii'ares se hacen por la acción de 
ks reactivos muy trasp.orontes. ó bien toman un asm'cto 
flbrilar que las hará confundir fácilmente con las fibras 
del tejido conjimtivo.

Cuando no están alteradas por los reactivos, las fibras 
^usculares son trasparentes, ffelati'nfnrmes con con­
tornos finamente ondeadas, sus estremidades son re ­
dondeadas, y en general m^nos agudas, monos prolon­
gadas que las dolos mismos elementos en otros tejidos. 
Algunas veces se encuentran estas.fibras bifurcadas en 
una d en las dos estremidades.

La longitud de e.sta-̂  fibras es siempre superior á las 
de las fibras lisas de los bronquios y de la tráquea.

En todos los animales, el número de fibras elásticas 
estafen razón inversadel de lasflbras musculares.

Es difícil reducir á uu tipo preciso la disoosicion de 
las fibras lisas. Donde son. escasas, se las percibe aisladas 
irreguiarmeute entre las fibras elástic.as, y aplicadas or­
dinariamente sobre la pared de la vesícula. Algunas ve­
ces pasan con las fibras elásticas de uu-a vesícula á otra 
como en el hombre. Cuando son numerosas se las en­
cuentra reunidas contra la pared de las vesículas, for­
jando pequeños haces, separados por intervalos más ó 
menos grandes, que constituyen á veces una red mus­
cular delicada sobre la pared de las vesículas.

FORMULARIO.
CONTR.A EL CATARRO DE LA TROMPA DE EUSTAQUIO.

Alcanfor pulverizado....................  39 gramos.
Iodo................................................  0,50centíg.

Se pone esta mezcla en un frasco de bota ancha.
Aspírese fuertemente ñor la boca y espírese con len­

titud por la nariz, t-miendo cerrada la boca.
Se repetirá este ej* Tcicio cinco ó seis veces al día, sin 

Preocuparse de la ligera tos quo puedo sobrevenir du­
rante las primeras aspiraciones, pero que cesará pronto 
por sí misma.

INYBCCIONES CONTRA LA LEUCORREA (Nelaton).

GARGARISMO A'TRINGENTB (T h o m S O n .).

Infusión de risas............................160 gramos
Acido sulfúrico diluido..............  3 —
Tintura de cachuude..................... 10 —
Tintura de opio............................  4 —

Mézclese: contra las úlceras aftosas.
tu  '

PARTE OFICIAL.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADÍllI).
En la sesión inaugural celebrada el 51 de Enero últi­

mo se repartieron los iireiuios adjudicados en el coniMirso 
do 1868, habiendo déjalo únicamente de presenlarse, ó 
delegar persona que recoja el suyo, D. Carlos Auban y 
¿onedl, doctor en medicina y cirugía, premiado con el 
accésit por su lueinoria sobre el tema «7’cs(iirtz dcl cen­
tro nervioso cerebro-espinal.)^

Lo que se aniiueia de acuerdo de la Academia, para 
que pu 'da llcgir ú conoe-imi nilo del interesa lo. —Ma­
drid i .“ de Febrero de 1869.—El secretario, Matías Nie­
to Serrano.

Sulfato de cobre cristalizado. 1 gramo.
Agua C ü in u u ................................ 2 0 —

DiMuólvase para inyecciones. Se usará además el 
*iierro al interior, y la hidroterapia.

Program a de premios para el año de 1870.

Esta Acalem ia abre concurso sóbrelos puntos siguientes:
I. S e ñ a la r  d i fe r e n c ia s  fu n d a m e n ta le s  e n t r e  la s  e n fe r m e d a d e s  

d la té s ic a s  y  la s  d is c r á s ic a s .

n .  A p lic a c io n e s  qu-e p e r m i te  h a c e r  á  la  fis io lo g ía  y  a  la  te r a p é u -  

í ic n  e l  e s ta d o  a c tu a l  d e  la  q u ím ic a  o rg á n ic a .

para cada uno de estos puntos habrá un puemio y un accksit.
El premio consistirá en 5.Ü0Ü rs. v ii., una meci ilU de oro, diploma es­

pecial y d  titulo de Sócio corresponsal, que su conferirá al autor de la 
Memoria, si no siéndolo anteriorm ente, reuniese las condiciones de lle- 
glameiito.

E! a c c é s it será medalla de plata en igual forma, diploma o p ed a l y el 
titulo de Socio corresponsal con las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara, en español ó 
lalin.

Las que obtuviesen el premio, se publicarán por esta Corporaeion, 
entregándose á  los autores 20U ejemplares. Los que obtuviesen el a co esif 

ó mención honorilica, se publicarán si la .Vcadainia lo creyer.a con- 
venieiité.

t
P re m io  A lv a rez  A lca lá .

I. ü e t e r m in a r  p n r  e n sa y o s  p r á c t ic o s  la s  c n id ic iu n e s  m á s  co n ve­
n ie n te s  p a r a  e l  c u l t iv o  e n  E sp a ñ a  d e  la s  d i f e r e n te s  e s p e c ie s  y  v a r ie ­
d a d e s  d e  a d o r m id e r a , a s i  como la  p r o d u c c ió n  r e s p c c tio a  d e  op io  y  r i ­

q u e z a  d e  e s te  en  m o r p n a .

II. E s tu d io  c r i t ic o  d e  la s  te o r ía s  e m it id a s  p a r a  e s p l ic a r  la  g e ­

n e r a c ió n  d e  los e le m e n to s  a n a tó m ic o s .

P ara cada  uno de los puntos habrá  un p r e m i o  y un  ac césit .
El preaiio consistirá en  j.üü l) rs. v n ., diploma espenial y el titulo de 

S ódo  corresponsal, que se conferirá al autor de la .Memoria, si no siéndo­
lo aulerionnente, reuniese las condiciones de Ueglametito.

El flcce.'íi/consistirá en un diploma especial y el titulo de Sócio cor­
responsal, con las iiiisinas condiciones.

Las .Memorias deberán estar escritas con letra clara, en  español, latín 
ó francés. *

P re m io  u freo ido  p o r  D . A n d ré s  d e l B u s to .

J u ic io  c r itic o  so b re  e l  e s ta d o  d e  la  ^ leU ic in a  e s p a ñ o la  á f in e s  d e l  

s ig lo  x v m .
Para este punto Itilirá un premio y un accésit.
Consistirá ei premio en la cantidad de l.OOO rs. v n ., coa diploma es­

pecial y  el Ululo de sócio corresponsal, que se conferirá al au tor du la 
Memoria, s¡ no siéndolo auteriorineiite reuniese las condiciones de Ucula- 
mento.
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El a c c m t  consistirá en un diploma especial y el título de Sócio co r­
responsal, con las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas en español, latín ó francés.
Estos premios se conferirán en la sesión pública del año de 1871, á 

dem¡r**''^^ Memorias que los hubiesen merecido á juicio de la Aca-

Las Memorias serán remitidas á la  Secretaría de la Academia, s ita  en 
la cal e de Cedaceros,número dñ , cuarto h ijo  de la derecha, antes del ! . •  
de S e tie rab p ed e l8 /0 , nodehiendo sus autores firmarlas n i rubricarlas, 
y  sí solo distinguirlas con un lema igual al del sobre de un pliego cerra- 
do, que rem itirán adjunto, y  el cual contendrá su firma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias premiadas se abrirán 
«n sesión publica d^I ano de 1871, inutilizándose los restantes, á no ser 
q u í fuesen reclamados oportunam ente por los autores

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Academia, y  ninguna 
de las remitidas podráu retirarse del concurso.

P re m io  dol S r. R u b io .

Se confemá un premio de 10.000  rs. v n . ,  a1 médico español autor i? "’ás sobresaliente, pii-
el premio en el inventor español de algún método curativo ó remedio evi- 
den emente provechoso, de algún procedimiento operatorio conocidamente 
ventajoso ó de algún aparato 6 instrum ento comprobadamente útil, 
tres Académicos^^*^ instancia, 6 m ediante petición firmada por

los d t ' d e
dios Z  r ' ■ " ^ ^ « v o s ,  reme-

a d  Ta Z r  T  * '«  Secre­taria de la Academia hasta el 31 de Diciembre de 1869 inclusive, y el
premio se conferirá en la resion pública anual de 1 8 7 1

Madrid 3 W e  Enero de \ m . ~ n p r e M e , Marqués pe  Toca. -
E l  s e c r e ta r io  p e r p é tu o ,  Matías Nieto Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
S BCRBT ARÍ A GENERAL.  

Anuncio de admisión.

5 S i  S íS f  ; : s . í , % E S S ” '“ “
f g ¿ Í g | = = ^ ^
ría^g-eneral 'cltle WiiT ^ aecreta-

ral. B stm n  Sánchez dé Ocañl^ secretario ^^ene-

Anuncio de pensión.

sarí’f S S ‘a o lt;u ! l 'p 7 n tn "1 1 S °e ? a /“ ^
Hfiri anuncia para conocimiento de la Socio-

cuarto principal. ’ i^evilla, número 14.

(d)

VilPilEDADES.
ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID,

lii domingo anlcrlor se verificó, según teníamn« 
anunciado, la inauguración de las sesioneS de esta ^ r -  
p(|racion en el ano actual Presidió el acto el ilustrísimo 
señor Director general de Beneficencia , y asistieron

gran míraero de académicos, comisiones de otros cuer­
pos científicos, y personas convidadas.

Sé leyó el resúmen de Actas de la Academia en 1868, 
que insertamos en otro lugar, y un estracto de los in­
formes de las sesiones y acuerdos tomados relativamen­
te al concurso á premios del mismo año.

Para dar lugar á la lectura de este estenso resúmen, 
y porque, según tenemos entendido, circunstancias inde­
pendientes de ia voluntad de la Academia la habían im­
pedido tener preparado á tiempo el discurso inaugural, 
se omitió la lectura de esta, y se procedió acto continuo 
á la apertura de los pliegos correspondientes á las Me­
morias premiadas.

Los autores de las que obtuvieron ffcccsií son: sobre 
el tema Historia de las creencias sobre el influjo de ks 
astros:

Sr, D. Juan Bautista üllersperger, de Munich.
D. Agustín Ovieta.

Sobre el tema Testura del sintoma nervioso cerebro­
espinal:

D. Gárlos Auban y Bonell.
Sobre el tema Juicio crítico de la medicina arábigo 

española en el siglo xv
D. Juan Bautista Peset.

Se anunciaron en seguida los premios ofrecidos por la 
Academia para los concursos de 1869 y 1870, que van 
adquiriendo alguna importancia, merced al despren­
dimiento de las personas que demuestran, costeándolos, 
su amor á la ciencia y á la humanidad. Este ano han fi­
gurado, por primera vez, el premio y los socorros lega­
dos por el Sr. Rubio, que no dejarán de servir para el 
remedio de algunos infortunios, y para estimular algún 
tanto el movimiento científico de'nuestra patria.

Deseamos que las sesiones literarias de la Academia 
sean el año actual todo lo animadas y provechosas que 
puede esperarse en medio de los obstáculos y dificulla- 
tades que entorpecen el movimiento científico en Espa­
ña, y de los cuales deben resentirse por necesidad las 
corporaciones sábias, destinadas principalmente á ser el 
crisol donde se depura ia verdad, á dar forma á la mate­
ria científica, que ellas solas no pueden improvisar sa­
cándola de la nada.

P A H T E S
CORRESPONDIENTES A l MES DE DICIEMBRE DE 1868, ELEVADOS AL 

SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL POR LOS PROFESORES 
DE LA SECCION DE MEDICINA Y CIRUGIA DEL MISMO.

Tan continuas como abundantes fueron las lluvias en 
el mes de Diciembre, pudiendo apenas contarse algún dis 
que pasara sin llover, si se esceptuan los últimos, en loi 
cuales no dejó por eso de mantenerse la atmósfera enca­
potada y oscurecida por gruesas nubes. La temperatu­
ra fué siempre suave y bastante igual, no bajando el 
termómetro de tres grados sobre cero, ni subiendo á 
más de 10. También las alturas barométricas ofrecieron 
pocas variaciones, habiéndose mantenido siempre entre 
los 702 y 713 milímetros. Los vientos ordinariamente 
sensibles, estuvieron inclinados alS-0., al S, y al O. El 
tiempo fué por tanto muy húmedo, templado y  con un 
estado de calma atmosférica constante, habiendo termi­
nado el otono con las mismas condiciones que han ve­
nido observándose desde su principio.

Los referidos fenómenos metereológicos ejercieron 
una perniciosa influencia en la salud, siendo conside­
rable el número de enfermos que durante el mes de que 
tratamos tuvo ingreso en las salas de medicina, sin em­
bargo de haber sido menor que el precedente. Las fie­
bres gástricas y catarrales, y sobre todo estas últimas, 
fueron muy frecuentes, observándose en ellas, y  aun en

todas I 
ma tife 
díoarí! 
su trat 
en gen 
mente 
beldes. 
Los es 
y tam 
tis, cu 
desen'’ 
nos til 
hubo : 
tentes 
dose a 
aparat 

Lai 
des y 
partici 
nos de 
to, los 
mátici 
mienti 
que es 
pocas 

En 
DIeien 
ron 86 
rieron 
toman 
tal de 
yqueí 
les pe¡ 
á los D 

De 
fermec 
clones 
según 
existe 
que pi 

Es 
los pn.

De
ademí
menoi
heridi

Mi 
(Tolec 
consti 
ocupa 
día u  
tbstic 
que li 
y que 
cuarti 
hpurai
habiüi 
tra pe 

Mi 
tural' 
do, j( 
actívi 
las pr 
»ecne

Ayuntamiento de Madrid



ÉL SIGLO MÉDICO. 9 i

os cueN

:n 1868, 
los ia- 

ivamen-

estimen, 
iasínde- 
bian ¡m- 
lugural, 
continuo 
las Me-

i: sobre 
<ode los

cerebro-

arábigo

s por la 
|ue van 
espren- 
mdoios,
I han ti' 
os lega- 
para el 

r algún

;ademia 
sas que 
ifículla- 
1 Espa­
dad las 
á ser el 
a mate- 
dsar S8'

rADOS AL 
FSSORGS

vías en 
?un día 
, en los 
i  enca- 
leratu" 
mdo el 
endo á 
ícieron 
3 entre 
imente 
1 O. El 
jon un 
termi- 
an ve-

’Cieron 
nside- 
ie que 
!n cm- 
is ñe- 
•timas. 
iuu en

todas las demás afecciones, la tendencia á adquirir la for. 
ma tifoidea con síntomas adinámicos, que adquirieron or. 
dinariamente notable intensidad, y que exigieron para 
su tratamiento la medicación tónica y revulsiva, que dió 
en general satisfactorios resultados. Se observaron igual­
mente muchos reumatismos articulares, graves y re­
beldes, obteniéndose su alivio con bastante dificultad. 
Los catarros pulmonares y  laríngeos fueron comunes, 
y también se presentaron algunas neumonias y  pleuri­
tis, cuyos síntomas iuflamatorios eran poco intensos, 
desenvolviéndose en su curso casi siempre los fenóme­
nos tifoideos. No faltaron bastantes casos de viruelas; 
hubo algunos de sarampión, y  las calenturas intermi­
tentes no llegaron 4 desaparecer por completo, viéndo- 
dose además diversas afecciones de distiutos óiganos y 
aparatos.

Las enfermedades crónicas fueron numerosas, rebel­
des y graves, habiéndose exacerbado casi todas, y muy 
particularmente las que teniau su asiento en los órga­
nos del pecho ó eran de naturaleza reumática; con efec­
to, los reumatismos, los catarros y las ufecciones as­
máticas, formaron la mayoría de esta clase de padeci­
mientos, siendo las tisis muy frecuentes, y también las 
que esperimentaron mayor agravación, ocasionando no 
pocas defunciones.

Entraron en las salas de medicina durante el mes de 
Diciembre 707 hombres; salieron con alta 623, y  fallecie­
ron 86; ingresaron 470 mujeres, se curaron 377 y mu­
rieron 66, y en las enfermerías de niños entraron 57 
tomaron alta 59 y  sucumbieron 4; componiendo un to­
tal de 1.234 entrados, 1.059 curados y  156 fallecidos, 
y quedando existentes en ñu dei mismo 929, de los cua­
les perteueciau á loa hombres 426, á las mujeres 471 y 
 ̂loa niños 32.

De los referidos guarismos corresponden á las en­
fermedades agudas 729 entradas, 691 altas y  70 defun­
ciones; y á las crónicas 659 de las primeras, 358 de las 
segundas y 81 de las terceras; siendo 573 loa enfermos 
existentes de este género de enfermedades, y  319 ios 
que padecen dolencias agudas.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V. S 
los profesores de medicina pe este hospital general. *

De los partes recibidos en este decanato resulta, que 
además de las opei'acioues correspondientes á la cirugía 
menor, reducción de fracturas, luxaciones, curación de 
heridas, etc., se han practicado las siguientes:

üidrocele, por pu>icion.-J. A., natural déla Guardia 
(foledoj, de 56 auus de edad, estado viudo, carpintero 
constitución fuerte y temperamento sanguíneo, eutro á 
ocupar la cama núm. 35 de la sala de ¿an Fernando, ei 
día iu dei mes de ia iécña^ padeciendo un hidrocele del 
testículo derecho acompañado de un infurto del mismo, 
que le viene molestanuo desde el 22 de Junio del año 66 
y que él atribuye a una cuida de nalgas que tuvo en el 
cuartel de la fiJontaña dicho uia. ni día 14 del mismo fué 
operado por punción con un trocar de hidroceie; no ha 
habido fenómenos míiamatorius. y el enfermo se encuen­
tra perfectamente y próximo á tomar el alta,

Hidrocele doble, por la acupu»íitra mulUp¿e,—F.F., na­
tural de Sauto-8eco (Oviedo), de 39 años de edad, casa- 

jornaUro, temperamento sanguíneo, constitución 
^ctiva, dice; no haber padecido más enfermedades que 
las propias de ia infaocia hasta hace 16 años, que á con- 
*®cuencía de haberse bafiado estando con una blenor­

ragia sifilítica se le inflamarou los testículos. Apelando 
á los auxilios facultativos quedó bien, hasta hace dos 
años, que viéndose acometido de lo mismo, ingresó en la 
sala de Santa Bárbara donde fué operado. En buen es­
tado ha continuado hasta el dia 22 de Diciembre del pre­
sente ano, que viendo el estado de inflamación en que 
se encontraba y  no pudiendo dedicarse á sus trabajos 
habituales, determinó ingresaren la sala de San Gabriel 
el dia referido, ocupando la cama núm. 12. Reconocido, 
se diagnosticó de hidroceie doble, que se operó el dia 26 
por la acupuntura múltiple, obteniendo buenos resulta­
dos, toda vez que eu el testículo derecho ha desapare­
cido, estando en un estado normal, no sucediendo así 
en el izquierdo, por estar complicado con varicocele.

Fimosis, circuncisión.—J. F., natural de Madrid, sol­
tero. de 24 años de edad, temperamento sanguíneo, cons­
titución activa, dice: no haber padecido más enfermeda­
des que las propias de la infancia. En el mea de Agosto 
del presente año, se le presentó una úlcera irregular- 
mente circular del tamaño de dos reales, en la superficie 
esterna del pene, cerca del glande, que desapareció á ¡os 
15 dias á beneficio de planchuelas de bálsamo verde, al 
mismo tiempo que unas almorranas. A fines do Octubre 
se le presentó una blenorragia, y escoriaciones en nú­
mero de cinco ó seis en ia superficie esterna del pre ■ 
pudo, inflamándose este, hasta el punto de no poder 
descubrir mecánicamente el balano. En este estado, en­
tró eu la sala de San Patricio á ocupar la cama núm. 7, 
diaguosticándole el profesor de ñmosis; á beneficio de 
un purgante desapareció Ja blenorragia, y después de 
apelar a loa remedios que la ciencia conoce, le prescri­
bió la Operación, que se practicó eJ día 22 de Diciembre 
por la circuncisión, siguiendo la cura eu un estado com­
pletamente satisfactorio á beneficio de planchuelas de 
cerato y lociones con agua vejeto mineral para corregir 
la lufiamacion consecutiva.

Es cuanto tienen que poner eu conocimiento de V. S' 
los señores profesores de dicha sección de cirugía.

CRONICA.

Estado aniiario de Madrid.—Febrero priucipió coa nieblas 
más ó menos densas, llovizuas, vientos del Sur ó dei 
Sud-Oeste y un temporal bastante templado, pues que 
el termómetro no descendió á más de dos soüre- cero; 
mas el jueves saltaron aquellos ai primer cuadrante, so 
despejó la atmósfera y se volvió á sentir ei frío, particu­
larmente por las madrugadas, descendioiido ñusta el 
grado de cougeJacion la eoiumua termométrica. La co­
lumna barométrica siguió marcando las oscilaciones pro­
pias de un tiempo vano.

tííguen presentándose las mismas enfermedades: mu­
chas calenturas catarrales, gástricas y tifoideas; no 
pocas toses, ronqueras y oftalmías do carácter catarral; 
algunas pleurudinias, pleuresías, neumonías, catarros 
pulmonares, reumatismos liorosos, neuralgias de vanas 
especies; de todas estas dolencias eu ei estado agudo 
se observaron bastantes casos, no siendo menos nume­
rosos los ue erisipelas, sarampiou, viruelas y anginas.

Las enfermedades crónicas continúan su curso inal­
terable; macaos de los que las padecían se agravaron 
por el temporal, otros sucumbieron, y los mas siguen en 
ese scalu ¿uo particular, que si bien hace conceoir ilu­
sorias esperanzas al desgraciado enfermo y a sus intere­
sados de que se aliviara mejorando la estación, no suce­
de lo mismo ai práctico esperimeutado, que no desco­
noce la ineticacia de la ciencia para que se puedan ven­
cer unas lesiones que tan profundo sello han dejado ex» 
el orgauismo.
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Necrología.—F1 dolor que yontimos en e«!tft momento, 
npcnas ni'S pirmitc d''iliear un reruerd'» de i.nnei’fü'e- 
dero fifcrto ai qnt' La sido nuestro antipruo y  queri ilsi- 
mo am’}?o el duetr-r O Meriaiio Orteprn y Uodrigut y., 
médioo do lunnerü dol Il'W'iital generid d(* Madrid, víc­
tima de su! cpIo ('q la asi.steneia do los t*iifcrm‘-s Ha sti- 
oiimliido en pocos d'as. el 3i do Tínero, á co isocuencia 
de un liebre tifi idea d(’ f /i’¡na atáxicn.

I.a incsperní’a muerte de im o P tro  xqueriilo compa­
ñero deja un vaeío en nuestro corazón, de aquello^ que 
difirilraente pueden llenarse, pues á sus escalentes 
prendas de carHCter, á, las virtules quo atisorabasu 
alma, añadía mn stro inolvidab'o Orfega, una iiitdi 
geucia privilegiatla y conocimientos poco vulgares en 
la medidíia, que le liaeíaa t:ui querido de sus enfer­
mos como estimado de todos los que tenían el honor 
de tratarle.

Arreglo.—Otra vez ha vuelto á organizarse el servicio 
de los prsctú’antes del Hospital general en la forma que 
antes tenia, esto es, señaláudoles un sue.do fijo, y  no 
dnrmieiido ni co uiendo en el Establecimiento como 
hasta ahora se hacia. También parece que se ha acor­
dado por ¡a Diputación provincial, que no pueda ser 
destituido ningún practicante, sin que antes sea oido 
por dicha Junta.

EofermedaJes reioaDtes en el Hospital general de Sladrid.—Yan 
disminuyendo aunque muy despacio las fiebres tifoideas 
que han sido bastante frecuentes en el establecimieuto; 
en el mes de Enero no fueron muy mortíferas para el nú­
mero do los entrados; sm embargo, han sucumbido al­
gunos enfermos, entre ellos varios practicantes y mozos 
de las enfermerías. Eu la actualidad las afeciones rei­
nantes son dichas fiebres, las calenturas gástricas, las 
catarrales, los rvUinatismos fibrosos y musculares, las 
flegmasías de ciertos parenquimas, particularmente las 
lie ios órganos contenidos eu la cavidad torácica y  las 
dolencias crónicas del aparato respiratorio.

Desgracias en las calles —Según notas estadísticas toma­
das eu Lóiidres, Uaa muerto cu i8i5d, en Jas calles de 
esta capital, i¿Ü.< personas, de las cuales 65 erau niños 
menores de 10 años.

Indemnización generosa.—El gobierno inglés ha'indemni­
zado al Dr. D auc, quo corno saben nuestros lectores fué 
uno de los prisionerus del famoso Teodoro de Abisiuia. 
cou una suma de 2v)ü 00 i rs. ¡Feliz la nación cuyo erario 
le permite hacer tales alardes de munificeucial

Presidencia.—Ha obtenido la de la Academia de medici­
na y cirugiade VaJeitcia, el Dr. ü. José María (iomez, 
que era ya vicepresidente de la misma Corporaciou.

Virueia?.—Según el Bristish Medical Journal, acreditan 
los datos estuuisticos de los últimos ocho anos, que esta 
enfermedad hace más cstragoseu Escocia que en Ingla­
terra y  en inauda. La mayor parte de los escoceses pro­
fesan rigurosamente el calvinismo, cuyas tendí n. ias, 
como las üei fatalismo oriental, conducen á esperar pa’ 
sivamente el cumpiimieiito do los decretos de la provi 
delicia, y siguiendo esta regla de conducta, aborrec.en 
la vacuna, que los presbiterianos fanáticos calíllcau de 
intervención impía tu  las voluntades de Dios.

Escelente medida —Parece quo ya está resuelto por la 
diputi.cion piüviiicihl de Madrid, aum etdard número de 
facultativos del Hospital gonerul, siquiera sea iuteriua- 
mente, con objeto de dinininu.r el Irabujo de los que 
tienen hoy a su cargo las imfermerias do aquel establo- 
cimiento, aumenta la cousidoraulemoute con la epidemia 
que se ha desarrollado de fiebres tifoideos.

Virtudes aDthiüiilicas de las aguas minerales de España,— En 
uuadeias uUiinas sesiones de la Boci-.duU de Jiídrulogia 
&e París se ha llamado la a teudou  bacía algUuoS tro­
zos de las Memorias escritas por los Sres. Herrera y tíal- 
gado, eu ios cuales se recomiendan las aguas de Arne-

I.

. -^No menos sensiblenos l a sido Jam uerte de uue.stro 
antiguo amigo y muy querido rondiscípulo, el doctor 
D. José Echogai*ay,individuodel Consejo do Agricultura, 
Industria y Comercio, catedrático de A gricultura y 
Zootécnia, acaecida en la madrugada d-'i 30 del mes 
último. ¡Su divina Majestad haya premiado sus virtudes 
con el descanso eterno!

diilo y  de Carratraca para combatir sin más tratamien­
to 10.=? afcidcntcs sifilíticos. También se hizo mérito do 
aserciones análogas que se encuentran en el Tratado 
coni deto de las fuentes minefales de del Sr. Rubio.
Después de una breve discusión, se acordó pedir más 
Amplias ( splir-acionrs á ir s Sres. Herrera y Salgado, só- 
cios corr(-«[>onsalcs residentes en Madrid.
• Hospital de coovalencientes.— emperador de los franceses 

ha coT;.sagrn(lo una propiedad cerca de Orleans para 
fumlar en ella nn asilo destinado a los convalecientes. 
Ocupa una superfific de hectárea y media, y so halla 
situada á la vista del rio Loire. El cuerpo módico de O’r- 
leans ha dirigido una carta al generoso donador, maui- 
fcstáiidolc su gratitud.

Espfdicion honrosa,—Entro les profcsore.s quo marchan ó 
la isla do Cuba con la .expedición quo acaba de partir de 
la Penísula, se cuentan nuestro colaborador D Ramón 
Hernández Poggio y nuestro antiguo suscritor D. Fran­
cisco de Paula G ;rrido. Los de-soamos buena suerte y 
prouto regreso al seno de sus familias.

Trabajo de los obrer«s de 13 á 16 años.—Se. preparan en 
Francia algunas ref r;nas de la ley relativa al trabajo 
do loa obreros eu las fábricas. Se propone ahora res­
pecto de los muchachos de 13 á 16 años, que no pueden 
trabajar al dia más que diez horas, divididas por un des­
canso. De nuche, solo podrán ocuparse sois horas, cuan­
do lo exijan circunstancias urgentes, y en los altos 
hornos no se permitirá velar más de seis noches cada 
quince dias. Las mujeres menores de 18 años tampoco 
podrán trabajar más de diez horas diarias.

Nuevo hospital.—En razón del escesivo número de enfer­
mos existentes en el Hospital general, se ha establecido 
un hospital provisional inmediato á los Doks y  á la 
Aduana, adonde serán trasladados los enfermos con­
valecientes de aquel establecimiento, ó que e->tón en 
mejores condiciones.

Nombramientos acertados. — Han sido nombrados por la 
Diputación provincial de Madrid, previo informe de la 
Conií'sioii de Benefl'’oncia y del Decano de medicina del 
cuerpo facultativo del establecimiento, médicos suplen­
tes del Hospito,! general, por el gran aumento de la en­
fermería, los Sres. Arruti, Cabello y Aso, y Candela, 
ínteriu llegiin á sacarse á oposición las vacantes de en­
trada.

La fiebre amarilla en Cabo-Verde.-Esta enfermedad, que em­
pezó á reinar en Praia á mediados de Julio de 1868, fuá 
luego en rá;iído aurn"'nto; iuvadierido sucesiva y simul­
táneamente gran parte do la población europea, hasta 
el punto de entrar en todo el mes de Agosto en el hos­
pital militar y en el de.ta Mtsericor lia :¿85 atacados, do 
los que fallecieron 41 !iasta el 1.* de Setiembre. En Octu­
bre declinó la epidemia, pen  S’ propagó á la isla Brava, 
donde seguía haciendo muchas victima.*'.

Colchones de esponja.-Un perL'dico angb-americano, re­
fiere una iüvencion dol profesor Doremus de Nueva- 
York, á la que atribuye grandes ventajas. Tal es el apro­
vechamiento de las esponjas do bajo precio (de las Ber- 
m udasyde la Florida) para hacer colchones. Después 
de lavadas con cloro y cortadas, se las esponeá la accioa 
de la gltccrina, que les da grande elastici lad y  las hace 
superiores á todos los demás medios usados para hacer 
colchones, no s.do por la facilidad de lavarlas, sino por 
su mucha liger. za. Klr. ferido periódico cree que l83 
camas hechas de este modo deben ser muy buenas para 
los hospitales, cárceles, hospederías, navios, etc.

Inviernos templados,—El suaveinvierno que atravesamos 
tr.ie á bi. memoria los hechos siguientes; En 1172, ani- 
da.mn los pájaros y sacaron criss en el mes de Febrero; 
eu 1289 uo hubo invierno; eu 1121 florecieron los árboles 
en Marzo y las vides eu Aiirii, luadur.iudo las cerezas
este mism j tue.s. y la^ uv'as eu Mayo; en 1538 se cubrie­
ron los jardines de fl.gcs por el mes de Enero; el abo
de 1572 r<;cuerdu bus maravillas de 1172; y  por úitimOi 
se cita co.no notables bajo el imuto de vista quo nos 
ocupa, los años 1667, 1612, 1617, 1059, 1692, 1867 y 18^*

La pesca en Hungría —Se va haciendo cada vez más rara 
la pesca en los ríos de Hungría, donde sin embargo bQ 
decía hace un siglo, que el Theiss, por ejemplo, teui»
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más peces que gotas de agua. El doctor Xantus, direc­
tor del jardín zoológico rio Pesth, acaba de presentar al 
ministro büugaro una Memoria, cu la que defiende la 
necesidad de favorecer la piscicultura por medio de una 
ley especial, que proteja la reproduccioii de los peces.

Conservación de las carnes.—El gobierno de la llopública 
Argentina, ofrece un premio de 160.000 rs. al que halle 
un medio de conservar la carne fresca y utihzable en 
los viajes largos al través de lus trópicos.

Premio del gobierno roso.—Se anuncia que este gobierno 
va á ofrecer un premio de 3 000 rublos (4 000 escudos 
próximamente) á la mejor historia de la vacuna, a ftn de 
celebrar el 100 aniversario de la introducción de esta be­
néfica práctica, bajo el reinado de Catalina il. Pueden 
concurrir todos los estranjeros, con tal que sus obras es­
tén escritas en una lengua europea.

Rigorismo inglés.—Sabido es que en Inglaterra se obser­
va la ley escrita con puntual exactitud: esto es el medio 
más seguro de evitar ia autoridad arbitraria-, mas no so 
halla exento de injusticia, como lo prueban numerosos 
ejemplos; porque la ley es muerta é incondicional, y la 
justicia vive como todo eu el Universo. Eutre los casos 
que pudieran aducirse en confirmación de este juicio, se 
cuentan los relativos á la aplicación de la ley sobro la 
vacuna. Citada una mujer que no habla vacunado á su 
hijo, alegó que estaba con Ja dentición y no era pru­
dente vacunarle eu tales circunstancias; sin embargo, se 
la condenó á 7 scheliues do multa, yno pudiendo pagar­
los, se conmutó la pena por siete dias de prisión impues­
tos á su marido. Esto sucede eu Inglaterra, donde el go­
bierno deja de hacer tantas cosatl Es que no necesita el 
hacerlas porque se hacen sin su intervención.

Eacrgia de las cansas morales.—Puede servir de ejemplo el 
hecho siguiente, consignado eu un periódico estmujero. 
—('Una carta de Badén refiere un terrible suceso, acae­
cido en Subeneau, pueblo do los alrededores. So cele­
braba una fiesta de boda. Concluido un wals, que daba 
flná la fiesta, tuvo la mala idea de beber un vaso de 
agua fria el Jóveu esposo. Imneiiiataraente cayó exáni­
me al suelo. Una apoplegía fulminaute babia-concliiido 
con su existencia. A la vista de tau terrible espectáculo, 
perdió su esposa el conocimiento. Cuando volvió en sí 
estaba loca.»

Condiciones que favorecen la rábî .—En una Memoria del 
señor Meuecier premiada por una sociedad de la Argelia, 
se lee la siguieute eoiiclusiou: «La obssroacion directa 
de la rabia no se baila á favor do los perros demasiado 
bien alimentados, y que se suele llamar de lujo. Esta­
mos persuadidos de que una alimentación demasiado 
suculenta y abundante, en una palabra, mal dirigida, es 
más funesta que un alimento regularizado, aunque ape­
nas suficiente y de mala calidad. Así es que solo por 
escepciüu se encuentran perros rabiosos en las gran­
des cuadrillas en que están los animales soim-tidos y 
acostumbrados a uu mismo régimen, á uua buena hi­
giene. Al contrario, los perritos mimados délas seño­
ras, abundantemente mantenidos, son los que ofrecen 
mayor proporción de victimas de la afección rabien.» 
El autor ha hecho ademas esperimeotos directos, ino­
culando la rabia á varios perros, y dando á unos mucho 
de comer, mientras sometía á otros á un régimen muy 
parco; resultando que la hidrofobia .se presento siempre 
eu los primeros y quo ios seg.indos, ó se libran de ella, 
ó ia padecen más tarde.

Libertad del ejercicio profesional—Leemos en la Presse nie- 
dicaíe btlge. üe algún tiempo á esta parle vemos llover 
Bobre la mesa do la oamara de los represeutaatos peti- 
ciom 8, reoiaiu.iudo libertad de la práctica de la medicina. 
Suponemos quo tales peticiones, pr jceJeutes de algu­
nos hijos próJigos del charlatauismo , que solo ven eu 
la mediciua un trafico como cualquiera otro, no ejerce- 
Tau influencia alguna en nuestros uunLtros ni en nues­
tros diputados, l'ara atreverse á auri¿ar algun-i duda 
respecto de este punto, sena lut-nester ponerse eu pug­
na con el buen sentido y la razou, y desatender los in­
tereses sociales y humamtarios mas respetables. Sin 
embargo, no estamos enteramente tranquilos, porque 
hoy Son de moda las grandes palabras.—¡r,s grato pro­
clamarse apóstol de Ja libertad en todo y para todos, 
y  enemigo de los privuegiosi ;üh libertad, cuántas ne­

cedades se han hecho en tu  nombre; y sin cmhariro la 
mas enorme serin la quo ('oincti'-v' a ’o-iá i ,1} 
exigir el libro cjvTcicio iiegal d'd arte <li' curar! — .'n- 
t-mee^ sí (pM lic.í';vri¡v el gran 'iiap ira  lo? ciirand'v os 
V vondedore.s de esimcífi 'gs : tendr. lu libro su camino, 
y podrían deslizarse entro ellos jilguiios sombríos cri­
minales, como i.os muestras q'ie nos han dmlo reciente­
mente los tribunales de Marsella.

üa nueva principio séplico.—O Escholias e méd'co d i cuenta 
en los siguientes términos do los recientes resultados 
do un análisis del p us—«Las observaciones do los doc­
tores Bcrginann y Schmiedeber, consignarlas en el 
Üentralblatt, tienden á demostrar la existencia do uua 
sustancia cristalina, á la quo dan el nombre de sulfato 
io sepsina, y  (]\\Q jmede obtener délas materias pu­
trefactas. representando á juicio de los investigadores 
el verdadero vencuo orgánico do las sustancias (¡ue 
pasan por esta especie de fermentaciou. La separación 
se obtiene primeramente por la rlifusion al travos de 
papel vitela; luego por la procipitaciou cou el sublima 
do corrosivo en uua solución alcalina, de la cual se 
remueve el mercurio con la plata, la plata con cd hi­
drógeno sulfurado, evaporando últimamunte y ilcpuran- 
do el residuo, llcsultan así cristah s aciculares perfoc- 
tamoute definidos, delicuescentes al aire, que so funden 
y carbonizan espuestos al calor. La acción tóxica de 
esta sustancia es de las más poderosas. La inyección do 
poco más de uu centigramo, practicada en las venas 
de los perros, originó inmediatamente vómitos, luego 
diarrea, que al cabo de una hora se tornó sanguinolen­
ta. Los animales murieron al cabo de nueve horas; su 
estómago é intestinos halláronse equimosados; los del­
gados con estraordinaria congestión. Los mismos espe- 
riinentos en ratones produjeron la muerte de los ani­
males.»

El noematachógrafo y el Doematachómelro.—Con e!*tos estraños 
nombres se han inventado por el tír. Donders (de 
Utrecbt), dos instminentos, destína los ámedir la dura­
ción de uu acto sensüioo, de una £¿íííí?ííí'(?/í y de uu pen­
samiento simple. El noeniatachógrafo. se reduce á un 
cilíudro ennegrecido con liumo, y movido por uu meca­
nismo de relojería, á fin deque una barba de pluma, m i- 
vida también por un diapasón vibrante. Umcc en su su- 
¡icrfieir) uua linea con tantas ondas como vibraciones 
corre.^pondan pnr segundo á la nota del diapasón. El 
uocmatacliómetro consiste eu un peso, que al ca. r pro­
duce sucesivamente y con el intervalo que se quiere, 
un sonido y un* chispa. Uoneiprimir iostrumento se 
obser va el intervalo que media i'Utre la pruducciun real 
de uua picadura, uu fenómeno luminoso ó cualquier otra 
esterioridad scnsiiile, la cual se marca inecanicameuto 
en el cilindro, y su percepción si halada por el sugeto 
con otra marca, que se efectúa á voluntad apretando 
sobre un resorte, uon el segundo aparato se tija el inti r- 
valo que debo haber entre el sonido y lu clüspa, para 
que ei espíritu perciba entre est^s feiunnimos una reía- 
ciou do anterioridad, ingeniosos son c.slos ensayos; pero 
lo quo no se concibe, es <iuc algiiims-liayan visto en ello i 
una prueba irrecuíatle de la esccleiicía <le Lis doctrinas 
materialistas, Porque luucUos actos intelectuales pue­
dan sujetarse mas ó menos a una iiiediila co.no efectos 
ó manifestaciones, ¿qué puede inferirs' respecto de sus 
causas que es la cuestión del materialismo?

Sodeáaies málicai de socorros — establOiúda c;i Lón-lres 
tiíMui juntas todos los meses, cu las cuales a m t  la los 
socarros qu*. ha de repartir, l’ocis smic.ial s d i esto 
geui ro So Ualluráii fuiuLmus sobro I'JUI sólidas bas.,c ramio 
nuestro Mjnte p\o facuUalioo, el cual sigue siendo menos 
conocido y apreciado ue lo que merece de las cias*-i me­
dicas y '¡o lo.los L'S que pueden tener iugreso ca tan  
benéfica iustitucioii.

Abosos de la llheriad —Pt»r lo mismo que la libertad es 
bueua. se puede abusar de ella, y estos abusos ;.oii los 
que obligan a veces a estaiilecer restrlcciuues. que cou- 
siderudas eu absoluto y sm la necesidad que las impone son 
siempre uu mal Declarada <a libertad ue lus munici­
pios pwra gobernarse a sí mismos eu todo lo que iu- 
cumbe a sus localididcs respectivas, tiaii empezado mu­
chos por presciüüirdü la lustracciou pnm.iria, la sani­
dad y la beneficencia pública. Euunos pueblos no se 
quiere módicoa titulares, en otros se despide ó se dej^
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de pagar á los inspectores de carnes, en todos, por fin, 
se propende á dejar de hacer y  dejar hacer. Se concibe 
esto, corno han dicho ya distinguidos publicistas, con 
tal que se haga loque debe hacerse. Por lo tanto, si se 
quiere libertad, lo cnai es muy justo, debe tenerse en­
tendido, que con ella se aceptan grandes responsabili­
dades. y que faltando á estas, se autoriza y aun obliga 
al poder á instituir y reglamentar lo que comprenda en 
su concieinda que debe instituirse y reglamentarse. Ya 
ha empezado el gobierno provisional á proceder de este 
modo en lo relativo á, iustrucciou primaria, y se nos 
figura que ha de verse precisado á adoptar el mismo ca 
mino en lo que atañe á sanidad y beneficencia.

Uso del petróleo para caldearlas locomotoras.—Sale el aceite 
por una llave, que sirve para graduar la intensidad de la 
llama con la misma precisión que si se tratase de una 
corriente de agua. No hay humo ni mal olor, y por un 
cambio en la composición del líquido se evita el peligro 
(le las esplosiones. El aceite que se emplea es una sus­
tancia viscosa, casi fija y cuyas numerosas variedades se 
conocen bajo la denominación general de aceites pesados. 
Se cree que los ensayos liecuos hasta ahora serán ia se­
ñal de una revolución completa, aunque tardía, que ini­
ciará una era nueva en la historia de las máquinas de 
vapor. Es el petróleo unaulla liquida, que tiene sobre el 
re¡/ carbón las ventajas de dar una llama continua, regu­
lar, que se gradúa con facilidad y precisión, y no exige 
mucha vigilancia; de almacenarse cómodamente y  en 
volümen -bastante reducido,y de permitir una econo­
mía que los cálculos más moderados elevan al 50 por 100.

VACANTES.
— L ís de médico-cirvjano y farmacéutico de Rasínes, provincia de 

Santander. La dotación del primero -íOO escudos por la asistencia gratu i­
ta de los pobres y hasta 1.000, pagados por la clase pudiente por la de 
sus familias y !¿0Ü la del segundo por ios medicamentos gratis que sumi­
nistre á  los pobres del d istrito , y el resto hasta 800 , abonados por las fa* 
inthas pudientes pur los que estos puedan necesitar; advirtieiido que los 
pueblos limítrofes se surten de esta farm acia, y podrá contratar con ellos 
como ha sucedido hasta el d ^ .  La población consta de 500 vecinos. Las 
solicitudes documentadas, al alcalde que su scribe , en el término de ^ 0  
dias.— Juan  Gil. (181)

— La de médico-cirujano titu la r de Villaconancio, provincia de P alea­
dla, con la dotación de !2.00ü rs. por la asistencia de 18 familias pobres, y 
18 celemines y medio de trigo superior por cada familia no pobre, cons­
tando el pueblo de 1-iO vecinos. Las solicitudes se dirigirán al señor al­
calde popular hasta el 16 dei corriente. (F . P .)

— La de médico-cirujcno de Navaconcejo, provincia de Cáceres, su 
dotación 3o0 escudos por la  asistencia de los pobres y las solicitudes con 
los pudientes. Las solicitudes hasta Un del corriente.

—La de médico-cirujano de ilarrio-A lto en Jimena de la  Frontera, 
provincia de Cádiz, su dotación GOO escudos y las igualas. Las solicitudes 
hasta lili del corriente.

— Una de las de médico-cirujano de Ceuta. Su dotación 1.440 escudos. 
Las solicitudes hasta hn del corriente.

— La de médico-cirujano de Gelafe, provincia de Madrid, su dotación 
1.4Ü0 escudos por la asistencia de todo el vecindario. Las solicitudes 
basta el :d0 del corriente.

— La de médico-cirujano de La Oliva, provincia de Cáceres; su do­
tación 200 escudos por la asistencia de los vecinos pobres, y las igualas 
con 150 á  180 fainilias pudientes. Las solicitudes hasta ün del corriente.

— La de médico-cirujano de Pedro Muñoz, provincia de Ciudad-Real; 
su dotación 000 escudos; su población 80Ü vecinos. Las solicitudes hasta 
el 20 del corriente.

— La de médico-cirujano de Amposta, provincia de Tarragona; su 
dotación 450 escudos por la  asistencia de 200 familias pobres, y  las igua­
las con los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 8  de Marzo.

— La de «¿d íco  ó de Camarinas, provincia de la  Coruña, sU
dotación 400 escudos por la  asistencia de 200 familias pobres, y  las 
igualas. Las solicitudes hasta lia del corriente,

ANUNCIOS.
D E P O S IT O  G E N E R A L

D E

AGDiS MIÜBRALES AAIUIIALES E SPA M A E  IESTEAUJEEAS.
Sucursal de Vichg y Panticosa, farmacia de D. José Mario. 
Moreno, calle Mayor, n'úm. 93, Botica déla Reina Madre

Madrid.
A guas ESPAÑOLAS. Aleuda, AtUama de Aragón, Albama 

de .Murcia, Arechavaleta, Arclieua, Bussol, Cervera del rio 
Albama, Cestoua, Coslada, liscoriaza, Furiuua, Fuent de 
las Lombrices, Fuente santa de (iayangos, Fuente de la 
salud de Zaragoza, Hervideros de Fuensanta, La Hermida, 
Lanjaron, Loeciies, ilarmolejo, Molar, Mootoiar del rio 
Jalón, Uliveiiza, UntaneJa, Pauticosa, Paracuellos de Giloca, 
Peralta, Puüa de Francolí, Puda de Monserral, Pueríollano, 
Quinto, Hivá ios baños, Sahneias Je Noveida, ísan Hilario, 
Santa Agueda, Segura de Aragón, Sobron, Solan deüabras, 
Sonsas y Caldelifias de ‘Verin, Trillo, de los manantiales 
del rey, el director, la princesa y la pistiua; Vacia-Madríd, 
Viiianueva de Soportiiia é Ibero, y Santa Filomena en Go- 
iniUaz.

A guas esthanjehas. Aguas-buenas, Bareges, Birmens- 
torfl, Bouüiens (Vorgéze), Bussang, Uarlsbad, Cauterets, 
Ohaleidon , Gondillac anasiasie , Uoudillac lise , Oouzan, 
D'Engüiun, D’Evian, Friednchsail, Honialade, Kisingen, 
Labassére, Mont-Dore, Nabias, Orezza, Plouibicres, Pou- 
gues, Puílua, Sciiwalheim, Saini-Gaimíer, Sainl-Sauveur, 
Sedlilz, Seliz, üpa, Vals y Vichy, de lodos los manantiales. 
Elixir, Sales y pastillas de Vichy y ferruginosas de Ürezza. 
El precio corriente se reparte gratis en este estabiecimien- 
to , y se remite también gratis á provincias. (103-6J

MANUAL COMPLETO BC UibROLOGlA M GolCA.
V DBSCKIPCIÜN

d e  todft» los fu e n te s  m in e ro -m e d io iaa le s  d e  E sp a ñ a ,

POR DO.N JOSE DE ALTELO Y SANCHEZ,

médico y cirujano, director del establecimiento balneario
de Vigo y Rusas,

Saldrá á luz por entregas de 10 pginas en 4 .“ español con buen pa­
pel y correcta y esmerada im presión. El p iedo  de caua entrega es de 2 
reales en toda España. Eu UUramar y esiraujero 4 rs. van puMícadas 
las dos primeras.

be puhUcaiá una ó dos entregas semanales. El costo de la obra as­
cenderá á unos 8U rs.

Las pei'sunas que se suscriban y  abonen adelantado todo el importe de 
la onra, no satisíaiáu  por loua ella mas que üO rs., y  la  recibirán encua­
dernada a  mas tai dar eu el mes de Febrero o Marzo próximo.

ce suscribe en  sev iila , domicilio de su autor, calle de las Palmas, 
número 7ü, o eu la librería de L s  Hijos de F e , calle T eiuau, anticipando 
ei valor de cuatro entiegas ea libranzas de lesoreria, le n a s  de fácil co­
bro ó sellos de correo. . (p .

TRATADU

D£ TERAPEUTICA Y DE MATERIA M ÉulCA
p o r  A . T ro u sse a u  y  V . P id o u x ,

traducido de la oclava y lUluna edición francesa)
D. MATiAtí METO üEüLíaísO.

Esta nueva edición, muy aum entada y em iquecida con todas las ad­
quisiciones que ha Hecho la ciencia eu los últimos años, arreglada en sus 
lufuiulas y preparaciones medicinales a la edición que acaba de publicar­
se de la  lan iucopea francesa; reiuudida en algunos artículos de los más 
im portantes y auicioiiada en casi todos, constara de dos tomos gruesos de 
cerca de mil páginas cada u n o , y de im presión mas esm erada y mejor 
papel que las ediciones anlenoies.

Precio, 8U rs. en Madrid y 90 en provincias.
Se ha publicado la  parte l . “ del tomo 1." Para recibir esta primera 

parle  y sucesivamente las restantes, se h a  de hacer el af>üno de toda la 
obra; la segunda parte se repuiiira a unes ue bicmmnte próximo.

Los que se suscriban en provincias durante la publicación, recibirán 
la  obra ii'auca Ue porte por el Coneo, sm  abonar mas que lus 8U rs. que 
cuesta en Madrid, con tai que la p iJau  directam ente ai traductor, señor 
Nielo berrano, plaza de baa Miguel 8 , p ra l., rem itiendo eu  libraiizi 
su importe.

P o r  tod o  lo  h o  ñ rm a d o ,

£ l  Secretario de la Redacción, K-aimonoo tíANFacios.
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